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Conquistando una jefatura. 

¡y pensaban zarandean á Dato!...
Tengo el orgulto de manifestar que, mis vaticinios en política, suelen cumplirse con bastante 

frecuencia. Y  no cs qae yo profetice influenciado par lecturas ó habladurías. N i  los periódicos, 
cuyas informaciones pongo en cuarentena siempre, ni los buUe-butle parlamentarios, que sola­
mente propagan lo que les beneficia, son Inspiradores de lo  que suelo presagiar. Ciaro es que 
si yo quisiera que gobernase determinado señor, ó las ambiciones me acometiesen, ó tuviera el 
feo  vicio de paliquear diariamente con politicastros, equivocariame muchas veces en la predic­
ción del porvenir político. Pero como no tengo ni tendré amo que me Interese llegue a gober­
nar; como carezco en absoluto de ambiciones, y como mi hurañez — censurada por muchos y á 
la que yo bendigo — me impide siempre salir de casa para visitar la del vecino— aunque sea 
éste señor de rango— , he aquí p o r  qué no me dejo influir por ofuscaciones pecadoras.

Yo hallo lógico que D . Pedro Milá y Camps. aspirante á conquistar la poltrona del minis­
terio de Hacienda, sea mal augur. E l S r Mild, cuyas dotes financieras comenzó ú ejercitarlas 
creando un periódico—el de la calle de Jardines— y poniendo á su frente á un señor de ape­
llidos fastuosos, equivocase todos los nocturnos en sus predicciones. Los  qae deseen conocer 
¡a verdadera situación política, que compren La Tribuna. Y lo  contrario de io que profetice 
aquel periódico es lo qae Irremisiblemente ha de suceder. Pero  las funestos equivocaciones del 
señor M ilá  y del flamante director de La Tribuna oríginanse porque ambos señores piensan 
de modo distinto que yo. A m i me importa un ardite que gobierne Juan ó que gobierne Pedro— 
si Juan y Pedro sirven fielmente á la Patria y al Trono—. Y a l Sr. M ilá  interésale que go­
bierne quien principie haciéndole subsecretario de Hacienda y tenga un ministro de la Gober­
nación capaz de atender imposiciones como las que nos refirió Anión del Olmet en El Parla­
mentario.

El Sr. MUd. desde Noviembre del año anterior, predice, todas las noches el derrumbe del 
actual Gobierno. Yyo. desde la hora misma en que Dato subió al poder, auguré !a firmeza de 
su actuación política.

iQuién se ha equivocado, Sr. Milá?
4»

No ha sido tan sólo el Sr. M ilá  quien equivocóse lamentablemente juzgando a l substituto 
de [1. Antonio Maura en la dirección del partido liberal-conservador. A Dato, carente de ges­
tos despreciativos, hombre de hondas bondades y espirita propenso á mandar sin voces impe­
rativas, creyéronle débil fortaleza incapaz de resistir et menor ataque. E l error de quienes lal 
cosa creían se puso de manifiesto en los debates de ahora. Duta,sin agresividades, perdo- 
n indo las injurias que lanzaron sobre su patriotismo y lealtad unos locos, respondió serend- 
mente y con arrogante acento á quienes le imaginaban temblón é indeciso para contestar en las 
Cámaras legislativas. Toáoslos injuriadores de Dato declan desde Octubre por ah i:*Ya  
veréis, cuando hable Maura, cómo no queda ni rastro de la figura parlamentaria del actual 
presidentes Y  yo, riéndome a l o ir esto— porquehago el estadio de los caracteres y conozco 
muy bien el de D a to —, replicaba: *0s  engañaréis. N o  creo que Maura intente destrozará 
Dato en el Parlamento. Maura equivocariose también si creyese á Dato desprovisto de resolu - 
dones. Yo no se cómo podría combatir á Dalo Maura. Pen> si la palabra del ilustre ex jefe  
ae los conservadores suena condenadora para el presidente del Consejo, acaso veáis ú éste, 
con la energía que guarda en el corazón—y oculta con exteriores suavidades—, conquialur la 
jefatura de su partido.*

«
Tal vez ahora os encaréis conmigo exclamando: c<; Eh! Parece que también fallan en alguna 

ocasión tus vaticinios. ¡  Ves cómo habló B . Antonio Maura para fustigar á este Gobiemotn 
Y  os respondo inmediatamente: oSI. Comprendo mi equivocación. Pero, decidme: Yo, admira­
dor del viejo y leal monarquismo de D . Antonio Maura, ¿podía esperar que se alzara en su 
escaño el ex Jefe conservador de 1909 para combatir al Gobierno por la gestión de Africa? 
Yo no creía que Maura combatiese á Dato por la solución que dió este á ta crisis de Octubre. 
Pero menos podia imaginar que le combatiera por la campaña de Marruecas.i> ¡E l origen de 
la campaña!... Cierro los ojos y, con la Imaginación, me traslado á las horas crueles que vivi 
en Harcelana en el verano de 1909. Entonces, Ossorio —  el hoy paladín de los cadetes mau­
ristas—, en ta capital de Cataluña, y el general Linares, en el ministerio de la Guerra, coloca­
ron á Maura en el trance más angustioso de su vivir político. Aún escucho las imprecaciones 
de aquellas mujeres gue pasearon por los muelles y las ramblas su rencor, exaltando d ios 
elementos radicales. Eran las madres, las esposas y las hermanas de los reservistas llamados 
p o r el ministro de la Guerra. Evoco 'aquellos minutos espantables en que comenzaron á encen­
derse las hogueras revolucionarias. Yyo, que lo vi, lo afirmaré mientras viva. E l motín sur 
gió espontáneamente, sin preparación, gracias ó las primeras maldiciones de las madres de los 
reservistas.

No, na debió sonar la voz de Maura en el Parlamento para combatir á Dato por la cam­
paña que tiene dentro de su historial trágico an día horrendo. Aquel en que iluminó el sol la 
fosa enorme del barranco del Lobo.

4»
Ifn insigne periodista y ex ministro, ju lio  Burell, lamentándose de que Maura, con sus dis­

cursos, no hubiese tenido fortaleza para derribar ai Gobierno, exclamó:
— Todavía nos parecen pequeños los rugidos del léín.
Fué injusto Burell con el ex Jefe ilustre de las conservadores. N i  Maura es un león, ni nadie 

puede ru g ir frente á Dato. Y  éste—, sépalo el maravilloso prosista Burell—, nene dentro del 
corazón to que no ven quienes lo Juzgan equivocadamente: una gran entereza de carácter que, 
acalla entre suavidades bondadosas, dará un mico á cuantos imaginaban que Dato podía oñ - 
ciar de pelele.

B E N IG N O  V A R E L A

EL DEBATE POLITICO

labor tenia necesariamente que resultaresléril.
Después de esto, hemos entrado en el que 

ha dado en llamarse debate poiftico.
Gran interés había en que tal debate co> 

menzase, y los pronósticos que se hacían eran 
muchos y  muy distintos. El oco de la expec­
tación se concentraba en D. Antonio Maura. 
El ilustre estadista había de explicar su con­
ducta, especialmente desde la crisis del pasa­
do Octubre, en que subió al Poder el partido 
eonservador sin el Sr. .Maura á la cabeza.

Y  fué el je fe  de la Conjunción republicano- 
socialista el que empezó á hablar en este de­
bate. y fué por esto por lo que el Sr. Maura 
se adelantó á explicar su conducta y a defi- 
nir su situación presente 

¡□olorosa impresión la que ese discurso nos 
ha causado: El Sr. Maura, con su proverbial 
y fogosa elocuencia, pronunció el discurso de 
más ruda oposición que se ha pronunciado 
contra este Gobierno.

Salvando todos los respetos que por el señor 
.Maura sentimos, hemos de declarar franca y 
noblemente que et ex jefe del partido conser-

política, y el partido acudió junto á su jefe y 
logró hacerle volver de su acuerdo. En Enero 
de 1913, dispuesto estaba á tomar el Poder, 
porqueel partido liberal no podía seguir go> 
bernando. Y  si asi pensaba en Enero, ¿qué 
razón hay para que no lo hiciera en Octubre, 
cuando los liberales estaban además divi­
didos?

A  la explicacíó dei Sr. Maura, el Sr. Dato 
ha respondido cumplidamente. No puede el 
Sr. Maura hablar de conjuras, sin cometer uva 
injusticia. En Octubre, todos ios prohombres 
de su partido le aconsejaron que aceptase el 
Poder. Asi pensaba el partido conservador, 
atento á ios intereses de la Patria y  de la Mo­
narquía, y porque así pensaba ei partido, el 
partido aceptó el Poder con la presidencia 
del Sr. Dato.

El Sr. Maura ha quedado enfrente del Go­
bierno, en franca oposición al Gobierno. Es 
doloroso, pero es un hecho.

En cuanto á la mayoría, ratificó su adhe­
sión al Sr. Dato de una manera verdaderamen­
te digna de su tradición.

L O S  A U G U S T O S  H I J O S  D E  N U E S T R O S  R E Y E S

Sn A lte z a  e l  F rm o ip e  de A s tu r ia s  y  sus angostos  herm anos los In fan tito s , 
jn gando en los  ja rd in es  de l F a rdo  oon e l an tom óvil qne les  rega ló  e l P res id en te  de 

la  Itep iib lica  ñ'aneeaa M r. Fo inoaré, cuando v in o  á  M adrid .

Pasó el debate sobre Marruecos. Algunos 
han tachado de infecunda la labor del Parla­
mento respecto á esta cuestión africana; in­
fecunda había de ser, porque antes aconseja­
ba el buen sentido, y luego ha demostrado la

realidad, que no era posible rectificar en nada 
la conducta que el Gobierno venia observan­
do en este problema de gran trascendencia 
para la nación española. Y  por no ser posible 
enmendarle la plana al Gobierno, por eso la

vador cometió una visible injusticia, más la­
mentable y dolorosa por venir de hombre de 
tan elevado talento y tan noble corazón.

El hombre está muy lejos de la divinidad; 
el hombre no es infalible, y por mucho quesea 
su altruismo, cuando en él interviene la pa­
sión—siquiera sea con el más santo de los 
propósitos—, et hombre mejor templado cae 
en el error, y, por tanto, en la injusticia.. .  Y 
esto le ha ocurrido al Sr. Maura.

Diez años de inquebrantable adhesión no se 
pagan á un partido con ei gesto intolerante y 
agrio, y con censuras desprovistas de reali­
dad. Bl partido conservador, durante ia dé­
cada que lo regentó el Sr. Maura, ha tenido 
para su admirado je fe  una fe y una obediencia 
tan inquebrantables, que rayaron en la idola­
tría. En los revueltos momentos de 1909, cuan­
do se formó la Conjunción para poner el veto á 
su gobernación, y cuando se llegó á  atentar 
contra su persona , y cuando se le combatió 
con la más ruda campana hecha á nn políti­
co y se le motejó con ios calificativos más v i ­
les, el partido conservador estuvo al lado de 
su jefe formando el cuadro á su alrededor, y 
luego le siguió unido y satisfecho en el aleja­
miento dei Poder.

Hubo un instante en que el Sr. Maura re ­
nunció á la jefatura para retirarse de la vida

Cuando el ilustre Sr. Maura dirigía este par 
tido que hoy gobierna, su apocalíptica figura, 
rodeada de los mayores prestigios, todo to 
envolvía. Ahora, al faltar el gran estadista, la 
opinión había puesto una detenida atención 
en observar cuáles eran las personalidades 
que se destacarían con mayores relieves.

Y  conforme las circunstancias lo han hecho 
pertinente, surgieron esas figuras.

Hasta el momento actual, se destacaban con 
trazos firmes y vigorosos, bajo la férula inte­
ligente del Sr. Dato, los Sres. Sánchez Gue­
rra y Bugalla!; ahora le ha tocado el turno al 
&r. Bergamin.

El ministro de Instrucción pública, Sr. Ber- 
gamfn, ha contestado al je fe  de esa Conjun­
ción republicano-socialista de una manera 
magistral. ¡Hermoso discurso el del Sr. Ber- 
gamlnl En circunstancias análogas, será im­
posible superarle. Su palabra, precisa y co­
rrecta, sus conceptos, basados con las más 
claras y elocuentes razones, han venido á 
destruir las calumnias que los conjuncionistas 
lanzaron sobre el Régimen y las ridiculas 
amenazas de siennpre.

El Sr. Bergamin analizó los deberes cons­
titucionales, ta labor de la funesta Conjun­
ción, la fuerza de sus amenazas, y les advir­
tió á  los republicanos que una revolución no
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podía formarse como el programa de un fes­
tejo.

Tan bondofué el aplastamiento que los re ­
publicanos han sufrido, que torpemente recu­
rrieron á la injuria. Pero tan mal informado 
estaba el jefe de la Conjunción, que de esa 
calumnia lanzada contra el ministro de Ins­
trucción pública tuvo que pedirle perdón en 
llena Cámara, cuando el Sr. Bergamín mostró 
os documentos que acreditaban la honradez 

de su conducta.
A todos los monárquicos ha producido este 

grande, este incomparable triunfo del Sr. Ber­
gamín, un entusiasmo indescriptible.

Los republicanos han sido destrozados por 
el ministro de Instrucción pública.

Para nosotros no ha sido una sorpresa; sa­
bíamos cuánto vale este gran hombre público, 
y esperábamos tranquilos este triunfo.

Le iléliat polilip.
Le débat sur le Maroc est terminé. Quel- 

ques-uns ont déclaré le labeur du Parlement 
touchant cette questínnafricaine comme Infé- 
conde, et il ne peut-étre que stérile, parce que 
d'abord le bon sens le conseillait et aprés la 
réalité est venue démonirer que la conduite 
que le Gouvernement observait dans ce pro- 
bléme d'une grande transcendance pour la 
nation espagnole, ne pouvaít étré modífieé en 
quoique ce fút; voilá pourquoi le labeur devait 
résuUer nécessalrement stérile.

Aprés cela, nous sommes entrés dans ce 
que l’on appelle le débat politique.

Tout le monde éprouvait un grand intérét 
áceque ce débat commencát et les pronostics 
qui se faisaient étaient en trés-grand nombre, 
ainsl que trés-différents. Le feu de l’attente 
seconcentraitdans M. Antonio Maura. L'illus- 
tre homme d’état devait expliquer sa conduite 
surtout depuis la críse du mois d’Octobre de 
l'année passée, quand le parti conservateur 
prit les rénes du Gouvernement sans mon- 
sieur Maura á la téte.

Le chef de la Conjunción republicano-so- 
clallsla  initia ce débat; voilá pourquoi mon- 
sieur Maura expliqua sa conduite et détermi- 
na sa situation présente avant qu'il ne se 
rétait proposé.

Ce discours a produit sur nous uneim- 
pressloD des plus douloureusesi M. Maura 
avec son éloquence proverbíale etfougueuse, 
prononqa un discours de la plus rude opposl- 
tion qui ait été prononcé contre ce Gouver­
nement.

Quoique nous professions pour M . Maura 
le plus profond respect, nous devons déclarer 
franchement et noblement que l'exchef du 
partí conservateur a commia une visible in- 
lustice; qui est d'autant plus lamentable et 
douloureuse, parce qu'elle provient d’un hom- 
iiie d'un talent aussi élevé et d'un cceur aussi 
généreux.

L ’homme reste loin de la dlvinité; l’homme 
n'est pas infaillible, y quelle que soit la hau- 
teur oü II se vbil placé, quand la passion s en 
méle—quoique ce soit avec les plus nobles 
intentioDS—, l’homme le mleux disposé tombe 
dans l'erreur et pour cela dans I injustice... 
Voilá ce qui est arrivé á M . Maura.

Dix années d'une adhésíon inviolable ne se 
rendent pas á un parti par des gestes d'une 
aigre intolérance et par des censures dépour- 
vuesde la réalité. Le parti conservateur, pen- 
dant la décade que M . Maura le dirigea, a 
touiours obéi á son chef sans répllque, parce- 
qu’ils avaient foi en luí, leur soumission fri- 
sanl méme rídolatrie. Pendant les désor- 
dres de 1909, quand se forma la Conjunción 
republicano-socialista, pour poser le veto á 
son gouvernement, quand on attempia á sa 
vie, quand on le combattit par la plus rude 
campagne que Ton ait faite á ua politique, et 
on le brocarda avec les qualiGcatifs les plus 
viis, le parti conservateur se maintint á cóté 
de son chef fo rm a n l le batatUon carré autour 
de luí et aprés il le suivit uni et satlsfait dans 
l'éloignement du Pouvoir.

liy  eut un mcment que M. Maura renonga á 
la suprématie pour se retirer de la vie publi­
que, alors le parti courut auprés de son chef 
et obtint la rétractafion de sa résolution. En 
anvier de 1913 il était dispo.sé á accepter le 
’ ouvoir, parce que le parti iibéral ne pouvait 

continuer á gouverner Si c’était lá son opi­
nión en Janvier. queis fureni done Ies motifs 
qui i’ irtduirent á ne pasl'accepteren Octobre, 
cuand les libéraux étaient en plus divisés?

M. Dato a répondu d’une maníére satisfac- 
toire á l'expllcation de M. Maura. M. Maura 
ne peut parlerde con juratioss sanscomméttre 
une injustice. Bn Octobre tous Ies grands 
hommes du parti le conseillérent d'accepter 
le Pouvoir. C'était lá i'opinion du partí con­
servateur, qui s'en tenait aux Intéré.s de la 
Patrie et de la Monarchle et puisque le partí 
était de cei avis, celui-ci accepla le Pouvoir 
avec la présidence de M . Dato.

M. Maura est resté en franche oppositlon, 
vis á vis du Giuvernement; c’est triste, mais 
ces t la verité.

Quanl á la majohté, elle ratiGa son adhésion 
á M. Dato d'une maníére vraiment digne de 
sa tradition.

Maintenant que le grand homme d‘état man-

2ue, 1‘ opinion s'était mise á observer quelles 
taient les personnatités Ies plus sainantes.
Selon que les circonstances l'ont exigé, ces 

figures surgirent.
Jusqu'á présent, messieurs Sánchez Guerra 

et Bugallal se détachérent par des dessins 
solides et vigoureux sous laférule Intelligente 
de M. Dato, maintenant c'était le tour de 
M- Bergamín.

Le ministre d'Instruction publique, M. Ber­
gamín, a répondu au chef de cette Conjunción 
republicano-socia liiia  á‘\in t maniere magis- 
trate.

II a prononcé un discours magnifique, qui 
dans des circonstances analogues ne peut étre 
surpassé. Sa parole, précise et corréete; ses 
idées, basées sur les motifs tes plu.s clairs et 
les plus éloquents, ont détruit les caiomnies 
que les eonjuncionistas lancérent contra le 
Régim en ainsi que les raenaces ridicules de 
toujours.

Monsieur Bergamfn analisa les devolrs 
constitutlonnels, le labeur de la funeste Con - 
junción , la forcé de ses menaces et fít remar- 
quer aux républicains que la révolution ne 
pouvait-se former comme le programme de 
quelque féte.

Les républicains ont souffert une déíaite si 
compléte, qu'iis eurent recours á-Ia calumnie 
d'une maniére peu adroite; le chef de la Con­
junción  élaic si mal informé, qu'il fut oblígé 
de présenter ses excuses au ministre d'Ins- 
truction publique de cea mémes caiomnies 
qu'il avait lancées contre lui en pleine Cham­
bre quand M. Bergamín montra les documenta 
qui aceré Jitéreat 1‘honorabilíté de sa conduite.

Ce triomphe incomparable de M . Bergamín 
a causé un enthousiasme indescriptible parmi 
tous les royalistes.

Les républicains ont été anéantis par le mi­
nistre d'Instruction publique.

Ceci nenous a pointsurpris,car noussavions 
combien vaut ce grand homme publlc et nous 
attendions ce triomphe avec calme.

Iñe  pilítiial leñalE.

Quand l'illustre M. Maura dirigeait ce partí 
qui gouverne aujourd'hui, sa tigure apoca- 
lyptique. enlourée des plus grands presilges. 
enveioppa tout.

The debate about Marocco is ended. Some 
have declared the labour of Parliament un- 
fruitful what regards the african question; 
it was expected to be uscless, because 
common seise advissd first of all and after- 
wards reality has proved, that it has been im- 
possible to rectify in the least way the conduct 
which the Government was observing in this 
probiem o f great transcendence for the spa 
nish nation. As the plan of Government could 
hot be amcnded, the labour was necessarily 
to prove sterile.

After thls, w e have entered intothe so ca 
lled political debate.

The people were greally interestedin the 
beginning of this debate and many and seve- 
ral pronostics were uttered. The focus of 
expectation was concentrated in Mr. Antonio 
Maura. The illustrious statesman was to 
explain his conduct, specially since the crisis 
oí October lastwhen the conservative party 
took thereins o f G jvemment without mister 
Maura being at its head.

The chief o f the Coniunción republicano- 
socia lista  in iú a ted  this debate a id therefore 
mister Maura explained his conduct and de­
terminad his actual situation before he Inten- 
ded to do so

This discourse has made a  very sad im- 
pression upon us. Mr. Maura, with his- 
proverbial and ardent eloquence, pronounced 
a discourse o f the hardest oppositlon whIch 
has been pronounced agaínst this Govern­
ment.

Alihough we highly respect Mr. Maura, 
we must frankly and nobly declare, that the 
ex chief of the conservative party committed 
a visible injustice, the more to be lamented 
and regretted, because it procee ded from 
á man so talented and so noble hearted.

Man remains far from diviniiy, man is not 
infillibte, and no matter how highly placed he 
finds himself, when passion interferes, —alt- 
hough it be with the most saintly intentions, 
—the most peaceful man falls into error and 
commits therefore an injustice...— This has oc- 
curred with Mr. Maura

Tea years o f inviolable adhesión must not be 
rendered to a party with intolerant and rough 
gestores and with censure which remains 
far from truih. The conservative party, du- 
rlng the decade in which it was governed by 
mister .Maura has shewn its wonderful chief 
a falth and an inviolable obedienee. which 
nearly resembled idolatry. During the distur- 
bances of 1939. when the Conjunción formed 
its e fto  oppose a velo to Maura's govern- 
méni, when his life wasattempted, when he 
was combatted by the roughest campaign 
which wasever made against a politician, 
and he was ridic.uleü with the vilest ñames, 
the conservative party sided with its leader 
fo rm in g  like a square batalion round him and 
foliowed hIm afterwards united and satisfied 
when heretired from government.

There was a moraent, in which Mr. .Maura 
renounced supremacy in order to retire from 
pubiic life; the party thenwent to see Its 
chief and succeeded in making him retract 
bis proposal. Injanuary 1913, hew asdispo- 
sed to accept Power because the liberal par­

ty could no longer govern. If this was his 
O p i n i ó n  injanuary, why could he not think 
ikewise i n  October, when the liberáis were 
beslded divided?

Mister Dato has replied to Mr. Maura's 
explanation ín a most perfect manner; mister 
Maura cannot speak about conjuratlons wit­
hout committing an injustice. Last October 
all the most salient men of his party, advised 
him to accept Government. This was the opi­
nión of the conservative party, attendlng the 
interests of the Country and Monarchy; and 
because the party was ofthis opinión, itaccep- 
ted Government presidedbyMr. Dato. Mister 
Maura has remained frankly opposed to Go­
vernment. II is to be lamented, but is a fact.

As what regards the majorlty, It ratified 
its adhesión to Mr. Dato, in a way truly wor- 
thy of its tradition.

When the illustrious Mr. Maura was at the 
head of this party, his apocaliptícal figure in- 
volved every thing. As the great statesman 
is now missingpublicopinion hastaken spe- 
cial care to observe who were the most sa­
lient personaiities.

These figures aróse accordíng circumstan- 
ces exacted it.

T ill the present Mr. Sánchez Guerra and 
Mr. Bugallal carne forth with firm and vígo- 
rous plans, under Mr. Dato's inielligent feru-, 
le; now it hast been M r. Bergamin's turn.

The minister o f public Teachlng, Mr. Ber­
gamín, has replied to the chief of this C onjun­
ción republicano-socialista  in a wonderful 
way. lie pronounced a magnífícent discourse. 
which could under similar circumstances not 
be surpassed. His precise and correct words, 
his ideas based upon the clearestand most 
eloquent reasons have annihilated the calum­
nies, which the eonjuncionistas launched upon 
Régimen, as wel) as the ridiculous threats,

Mister üergamin analised the constitutio- 
nal duties. the labour of the prejudicial Con­
ju n c ió n  and the strength of its threats and 
toid the repubiicans that révolution could not 
be formed with the programm of a festival.

The humiliation, which the republicana ha­
ve suffered wassodeep, ihattheyawkward- 
ly had recourse to injuries. The chief of the 
Conjunción was so badly informed.tnat hewas 
obliged ti) present his excuses to the minister 
o f public Teaching in the very Chamber, on 
Mr. Bergamín producing the documents 
which accredited the uprightness of his con­
duct.

Mister Bergamin's great and incomparable 
trlumph has produced an inexpressible en- 
thusiasm among all the royalists.

The repubiicans have been annihilated by 
the minister o f public Teaching.

W e have not been surprised a tth is ;w e 
were aware o f the meritsof this great states­
man and therefore awaited this tríiimph pea 
cefully.

Die pallilsilie Stieitiakeil.
Die Streitigkeit líber Marocko ist vorüber. 

Einige habcn die Arbeit des Parlamentes 
fUr unfruchtbar erklárt rlicksichtlích auf die- 
sem afrikanischen Problemc und sie sollte 
auch wahrhaft unfruchtbar sein, denn vorher 
riet es die gesunde Vernunft und nachher hat 
die Wirklichkeít bewiesen, dass es unmogiich 
wardas Betragen im geringsten zu berichtl- 
gen, welches die Regierung beobachiete in 
diesem Probleme, von dergrOssten Wichtig- 
keit filr die spanische Nation. Und weil es 
unmóglich war den Plan der Verwaitung zu 
modificiren, musste auf unentbehrlicheWeise 
die Arbeit nutzlos erfolgen.

Nach diesem haben w ir die sogenannte po- 
litische Streitigkeit angefangen.

Binjeder hatte ein grosses Intcresse er- 
funden fUr den Anfang dieser Streitigkeit und 
man formte viele und sehr verschiedene Vor- 
hersagungen. Der Fokus der Erwartung kon- 
zentrierte sich in Don Antonio Maura Der 
erlauchte Politiker sollte sein Betragín er- 
kiaren, besonders seit der Krise des vergan- 
genen .Monates Dctober in welchem die kon- 
servative Partei Besílz nahm der Verwaitung 
ohne dass Herr Maura sich am Haupte be- 
fand.

Das Haupt der Conjunción republicann-so- 
ciaiisfa  fing an zu sprechen in dieser Strei- 
tigkeit und desswegen sprach Herr Maura 
vor der bestmmtenZeil um sein Bmehmen zu 
erkláren und seine gegenwartige Verháltnisse 
zu bestimmen.

Seine Redefúhrung hat einen schmerz haf- 
ten Eindruck auf uns gemacht: Herr Maura, 
mit seiner sprichwftrtlichen und feurigen Be- 
redsamkeit, sprach eine RedefUhrung der ro- 
hesten Opposition aus die gejen  diese Ver­
waitung ausgesprochen wurde.

Obwohl wir Herr Maura unsere Ehrerbie- 
tung nicht versagen, müssen wir doch erkia- 
ren auf anfrichtige und edie W eise, dass das 
Ex-Haupt der konservativen ?artei eine 
auffallende Ungerechtígkeit begang. die noch 
desto bedauerlich und schmerzhaft ist, weil 
sie herkommt von einem Manne von soichem 
erhebenen Tálente und edelmütigem Herz.

Der Mann bleibt sehr gegenüber der Gótt- 
ichkeit zurück; der Mensch ist nicht unfehl- 
bar und wie hoch er auch gestellt sei, wenn 
die Leidenschaften dazwischen kommen—

obwohl es geschehe mit dera heiligsteo Vor- 
haben— der massigste Mensch irrt sich und 
begeht desswegen eine Ungerechtígkeit,... 
und das ist der Pall gewesen mitt Herr Maura. 
Man belohnt nicht zehn jahre voo unzer- 
brechlicher Anhánglichkeit zu einer Partei 
mit unduidsamen und unfreundiichen Gebar- 
den und mit Tadel ganz entblósst von der 
Wirklichkeít. Die konservative Partei, w3h- 
rend der Dekade dass Herr Maura sie prasi- 
dierte hat ihrem bewunderten Haupte auf 
solche W eise Oehorsamkeit geleistet, und 
soich ein Vertrauen in ihm gestellt, dass die­
se bald in Abgótterei übergingen Wahrend der 
unruhigen Augenblicke von 1909, wenn sicb 
die Conjunción formte um seiner Regierung 
das Veto zu stellen, wenn man ein Ansch- 
l .gau f sein Leben versuchte, ais man ¡hn 
bestritt mit der rohesten Campagne, die mas 
einem Staatsmanne machen kaon, und man 
ihn mit den verachtllchsten Ñamen verspó- 
ttete, war die konservative Partei an der 
Seite seines Haupies wie ein S ta m m  eines 
T rappenkorpers ringsherum ttm fo rm e n d  und 
nachher folgte sie ihm vereinigt und zufrie 
den aiser sich von der Verwaitung zurfickzog.

Es gab etn Augenblick, in welchem Herr 
Maura auf der Steilung dcsOberhauptes ver- 
zichteteum sich von der Politik zurOchzu- 
ziehen und die Partei eilte nach seinem Haupte 
und eriangte dass er sein Beschluss zurück- 
ziJge. Im Monate Januar, 1913, warergeneigt 
die Verwaitung auf sich zu nehmen, weil die 
libérale Partei nicht lánger regieren konnte. 
Wenn er solche Beschiüsse hegte in Januar, 
warum konnte er dann nicht díeselbe hegen 
in October, wenn die Liberalen dazu noch 
verteilt waren?

Herr Dato hat der Erklárung Herr Maura's 
auf volikommene Weise beantwortet Herr 
Maura kann nicht sprechen von Beschwórun- 
gen, ohne eine Ungerechtígkeit zu die begehen. 
In Oktober, rieten ihn vornehmsten Manner 
di*r Partei, die Verwaitung anzunehmen. Das 
war die Meinung der konservativen Partei, 
Immer die Interesse dos Vaterlandes und der 
Monarchie zugetan; und weil sie so dachte, 
nahin die Partei die Verwaitung an mit Herr 
Dato am Haupte.

Herr Maura ist der Regierung auf aufrich 
tige Weise gegenUbergestell. 9s ist traurig, 
aber es ist eine Tatsache.

Was die Majoritát betrifft, sie hat ihse An- 
hanglichkeit zu Herr Dato bekrSfttgt ani eine 
Weise, die ihier Sage würdigist.

Ais der durchiauchte Herr Maura diese 
Partei prasidierte, die lieute regiert, hQlIte 
seine apocaliptische Pigur allesein, umgebea 
von den gr&ssten Talenten. Jelzt, ais der 
grosse Staatsmann. fehite, hatte die Meinung 
besonders aufgepasst zu beraeiken, welche 
diehervorragendsten Persónlichkeitcn waren.

Und diese Figure traten hervornacb Mass- 
gabe w ie die UmstSnde es forderten.

Bis heute ragten die Herrn sánchea Gue­
rra und Bugallal hervor mit standhaften und 
starken Planen unter der vemanftigeii Leí- 
tung des Herrn Dato; jetzt ist Mr. Bergamin 
an die Reihegekommen.

Der Minister des Offentiichen Unterrichtes, 
hatdem Haupte dieser Conjunción republi­
cano-socialista anf wundervoile Weise geant- 
worfet. Herr Bergamin hat eine prachtvolle 
Redeíührung ausgesprochen, die in solchea 
Umsiánden nicht übertroífen werden kann. 
Seine deutliche und genaue Wórter, auf die 
klarsten und wohlsprechendsten Bweeise 
gegriiidet. haben die Verleuradungen verni- 
chtet welche die eonjuncionistas gegen die 
Verwaitung schleuderten so w ie auch die 
fortwáhrenden Drobungen.

Herr Bergamin analísierte die konstitutlo- 
nellen Pflichte, die Atbeit der vezderbiíchen 
Conjunción, die Kraft ihrer Drohungen und 
lehrte den Republikanern, dass die Revolu- 
tion nicht zustande gebracht werden konnte 
w ie das Programm einer Peierlíchkeit.

Die Repubhkaiier haben solch eine Ernie- 
drigung gelítten, dass sie desswegen auf scb- 
machvolle Weise Zuflucht nahmen zu den Be- 
leidigungen. Aber das Haupt der Conjunción 
war so slecbt benachrichtigt, dass er genO- 
tigt war ín demselben Kongresse den Minls- 
ter desoffentiichen Unterrichtes um Entschul- 
digung zu bitten fUr die Verleumdung, die er 
gegen ihn geschieudert hatte, ais dieser die 
Üokumcnte zeígte, welche die Ehrbahrkcit 
seines Betrágens beknftigten.

Dieser unvergleichlicfie Triunf hat eine un- 
beschreibbare Begeisterung erweckt unter 
alien Monarchístíschen.

Die Republikanersiiid ganz zersifirt durch 
den Minister des Oftentlichen Unterrichts.

Dies hat uns gar nicht Uberrascht, wir 
waren uns des Vcrdiensten dieses grossen 
Staatsmannes bewusst und erwarteten deas 
wegen diesen Triunf mit Ruhe.

E l S ey  tiene y  debe 
tener inicxatiTss. Pero  
cnando pasan á  hechos 
de gobierno y  refren­

dados par los minis­
tros. la  respons*bili- 
das es sólo de éstos.

Ayuntamiento de Madrid
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N O T A S  D K I. D E B A T E  P O L IT IC O

El ministro de Hacienda-
Ei soTk í ' ctmde de Bugalla!, ministro d© 

Hacitaida, otMiteslando al Sr. Burell el miér- 
«olcs pasado durante el debate político del 
C'aigreso. obtuvo un señalado triunfo par 
lajneiitario y puso de relieve, una vee más, 
no sólo sus relevantes tlotes de orador c « i -  
ciso y seguro, sino también la claridad de 
su dialéctica y la fina perspicacia política, 
que <s su característica.

E l Sr. Bugallal, rebatiendo las argumcn- 
tadones dcl diputado demócrata, expüiaj whi 
elocuencia his diferencias que iun sejiarado 
al Sr, Maura del partido «mservador, fun­
dándolas tal que el tac je fe  dcl partido en- 
tentlió que no había (Habilidad de rotación 
con la política de 1909-1913, y el ixirt'do. 
en (anihio, ha entendido que lo que urgía 
era la  tnodificacÍMi de aquella ¡jolítii a. a>n 
lo cual la rotación era [Xisiblc-

Recordó tP'JÚjhéa que el Sr. Maura .sabía 
de sdira la actitud del partido que acaudi 
Haba, y que, por lo tanto, no oye nada nue­
vo. pues d  miaño Sr, Bugallal le manifestó 
al Sr. Maura su propósito de hacerlo públi­
co, y, por otra jiartc. ei propio tx  je fe  de 
los conservadores ha confesado en el Parla­
mento que hasta la víspera del día de la cri­
sis tuvo el asedio del hoy Presidente del 
Uonsejo para amvencerle de que tomase eJ 
Poder.

• Jiistifioado esto, nada titaie de ]>articu- 
lat— decía el ministro de Hacienda— que los 
que creíanKS en la rotacñón aludida aceptá­
semos las rcspon.tabilidades del mando.»

I.a elooucsite y prañsa oración del señor 
Bugallal produjo inmejorable impresión en 
la Cámara por su sinceridad priiiríijaimen 
te, y provcxNÓ los aplausos cntusáasta.s y fre ­
cuentes lia la mayoría.

L a  T rib u n a , que se ti- 
tnlft maurista, ee apro­

vecha de unas iDjQriaa 
de E l S o c ia lis ta  para  

atacar a l señor Berga- 
mín. m ientras el señor 

Matira felicitaba e fa -  
sivamsíite a l i la s ire  

ministro L a  T r ib u n a  -  
que dice significar el 

¡M a u ra , s i f , del braso  
de E l  S o c ia l is ta , que sig ­

nifica el ¡M aura , n o t  
¡ Bonito y edificante 

 espectáculo! —•

D. J oan  de  la  G ie n a ,  
a l lad o  de i G ob ieroo -

El ilustre ex ministro de la Gobernación 
ha explicado ya dónde está, lo  que hace y lo 
que piensa hacer. Conocíamos ya su eriKrio 
fundamental : ante toiio, la unión del )jar 
tido por el bien de la Patria y de la Mo­
narquía.

Ea carta dirigida á nuestro d iro ío r, y 
publicada en nuestro número del 9_de Mayo 
próximo paaido, ya el Sr. La Cierva nos 
hizo la mercuj de adelantarnos su pro|x5sito.

Y  eso declaró la otra larde en su discur.so 
del Congreso.

Para nc»otros, pues, esta actitud del ilu.s- 
rre político no ha sido una novedad, pero 
su manifestación crficial nos ha llenado de 
satisfacción. .

Muchos y  de muy distintas índoles han 
sido ICB cc*nentarios hechos respecto al dis­
curso de D . Juan de L a  C ierva ; pero uno 
de les que merece hacer resaltar, por lo que 
se ajusta á la realidad de los hechos, ha rido 
el del ministro de la Ciobernación.

E l Sr. Sánchez Guerra, hablando con los 
periodistas do este asunto, d ijo  que en po­
lítica hay que tener más en cuenta los actos 
que las palabras, y que los actcB del señor 
La Cierva eran muy dignos de estimación. 
Tres conclusiones acertadísimas aduce el se­
ñor Sánchez Guerra del discurso á que nos 
referimos. Primera, que el Sr. La  Cierva 
está am fonne con el Goiiiemo en que se de­
bió aceptar ei Poder cuando se aceptó. Se­
gunda, que así como hay quien cree que el 
partido ccHiservador debe reforzarse, ó ie  es 
indisi>ensabic hacer esta renovación, reco­
giendo esas fuerzas que, hasta hoy, estuvie­
ron alejadas 'de la política activa, el señpr 
La Cicíva, cuando hizo su alusión á la ma- 
yorf.i, en la que veía loa mismos conserva-

ik-res que con tanto entusiasmo apoyaron el 
Golnemo de 1909, y estimaba que esa mayo­
ría era digna y acreedora a que se h ic ise  
¡)or ella un sacrificio, se mostraba el Sr. La 
Cierva cOTiveiicido de que no eran indispen­
sables al partido omservador esas fuerzas 
nuevas; y tercero, que el Sr. La Cierva afir­
mó que él y sus amigos (otarían el Mensaje 
de la  C or«ia .

Respecto á los supuestos atacjues que para 
el ministro de la Gobernación han visto los 
radicales en algunas ]>alabras del Sr. La 
Cierva, el sujiuusto está absolutamente des 
prov'.sto de fundamenm, jxjrque se debe te­
ner en cuenta que el Sr. Sánchez Guerra fué. 
en 1904, quien, desde el Ministerio de la 
Gobernación, defendió con iitayor celo la ley 
del Descanso (hOTÍnical.

Por esto, ni el Sr. SátKhez Guerra, ni nos­
otros, podemos ver -qsos. supuestos ataques á  

que alude el diario del leader socialista.

'  M AS L A D R ID O S

Al Rey no se le adula,
Un periódico falderillo lleva una tem 

[jorada elevando s>us ladridos á la luna en 
medio del silencio unánime del país.

Cuando vino á la luz del mundo este en­
canijado perrillo, y cuando apenas si tenía 
colmillos, intentó morder las pantorrillas 
del presupuesto y del favor oficial pidien­
do tres actas y cinco m i  feseías.

En la casa procer les dió repugnancia el 
miserable y hambriento chucho, y lo  arro­
jaren al arroyo, de J c h k I c- venía, á  pun­
tapiés.

Ksi" can. que es de una osadía propia de 
descamisado, intentó también lamer la 
mano regia, pidiendo un hueso que roer, 
{jorque jamás se acerca con desinterés y con 
alteza de miras al corazón humano, sino 
i-on un sen ilismo adecuado á ht vida que 
arrastra.

En vista de que tamijién se le echó de 
Palacio, como des{iués del Gobierno, este 
papelucho vengativo y pec]mnio atacó pri­
mero á la situación conservadora gobernan­
te y  ahora ha vertido su baba sobre la púr­
pura dei manto rcsil, lanzando la rabiosa 
especie de que al Rey se le/idula.

Afortunadamente estos ladridos á  la 
luna no tienen ni aun la eficacia de que su 
ruido llame la atención de la gente.

Todos sabemos que eu d  fondo de estas 
rampañn.s que persigue el papelucho dei li- 
belismo y de las ¡jlanchas no hay sino una 
cuestión de apremios económicos: es lo que 
vulgarmente ll.tm.'irse el derecho de!
pataleo.

Pero si cuando se dirigen contra personas, 
y entidades que, por su acfuaci&i en la vida 
])úbHna, pueilen tener responsabilidades 
de Gobierno, las calumnias y la,© insidias 
son siempre execrables y dignas del despre­
cio, anndo  se lanzan .sváare la .augusta ¡xr 
sona que está por encima de toda responjw- 
bilidad txjivstitueional y tan chiraroente rige 
la nación pulsamlo los latidos del corazón 
de su pueljlo. esas infamias sólo m iT C c e i i  

la re¡)uisa gráfica de un saliivazo en jilawj 
rostro del difamador, que no obra por pa­
siones jx)lfticas, .sino con el estímulo grose­
ro V merreiiario de saciar los apetitos de su 
estómago.

E L  E M P R E S T IT O  M U .N 'K 'TPA L

Un éxito  de l v izconde  de Eza.
El alcalde de -Madrid, siñor vizcxmde le 

Eza. ha tenido un gran triunfo con su ini­
ciativa de realizar un anpréfitito munícipal-

A  los pocos días de iniciar la operación 
quedó abierta en el Banco de España la sus­
cripción de obligaciones del nuevo emprés­
tito de la villa de Madrid.

Los pedidos, en general, fluctuaban entre 
ñOO.OOO y 100.000 pisetas.

E l señor vizconde de Eza se suscribió por 
medio millón de pesetas

Sumados los p&lidos licchos, resultó que 
ascendían á .S0.724.Ó00 pesetas, cuando lo  
que se ofrecía al j/úblioo era sólo 8.650.000 
pesetas.

Por consiguente, se ha cubierto la opera­
ción tres veces y media c « i  exceso.

Por hoy sólo podemos unk nuestro aplau­
so 1  los de la ojyinión en general, que ha re­
cibido COCHO una bendición la iniciativa del 
ilustre alcalde, y prcroeteroos ocmparoos en 
el número próximo coo la extensión debida 
de esta operación.

El Rey ,  j n i p d o  por  i o s  republ i canos .
Con el título de tCrónicas iuternaciona 

les», el notable y prestigioso periódico re­
publicano, de San Sebastián, La  Voz de 
Guipúzcoa, comentando un reciente dis­
curso del Presidente de la República fran­
cesa, expone juicños verdaderamente inte­
resantes soljre el poder personal de los 
Reyes.

Hablando sobre la personalidad y la in­
fluencia de nuestro augusto Ñlonarca, 
dice La  Voz de Guipúzcoa, (X»i gran acier 
to y con sincera justicia, que demuestran 
que, á pesar de las Conjuncioiies-republ;- 
cano-.socialistas y de la pretendida armonía 
de ambos partidos en miiterias políticas, ios 
{jrimcros no están amformcs ni suscriben 
las violencias del je fe  ssxialista amtra la 
Corona :

«La  fórmula «el Rey reina y no gobier­
na»— dice— IX) se aplica nunca en h  rea­
lidad.

«S ; la zona Norte de Marruecos en jto- 
<Im- de España es una garantía de nuestra 
independencia, según se ha dicho en el 
Congreso estos días, ¿qué hombre inteli­
gente se atrevería á censurar á Don A lfon ­
so X I I I ,  en el caso de haber sido él quien 
obligó á lee ministros á ocupar I.arache? 
.Seguramente nadie que-teiiga la visión de 
los intereses nacionales, porque sin .aquella 
ocujxición toda esa parte de nuestra zona 
e.staría hoy en m.aiios de ¡os franraios.

» El poder pesonal es una cosa y  la in­
fluencia legítima del R ey es otra : soy tan 
enemigo del primero como partidario de la 
segunda. Y  en esto no hay contrad'cción ; 
diré m.ós : mientras menor sea el poder per- 
,<onal. mayor será la influencia del Rey. 
Esa, influencia debería ser lo que en la ha­
cienda particular se llama el o jo  del amo. 
Sólo con sentirlo enrima. mirándolos, vigi-
l.aiido sus actos, no se atreverían á hacer 
muchas cosas que hacen loa ministros de 
pre.sidente del Consejo abajo. Bastó con que 
Don A lfonso XT.II entrara en la Ca.sa de 
Correos de Sevilla y la proclamara indig­
na de tan hermosa ciudad, para que se 
haya hecho otra nueva. Sería suficiente con 
que el Rey expresara su propósito de hacer 
una excursión en autanóvil á  tal ó cual pro­
vincia, para que se arralaran sus carre­
teras,

• D iez ó doce .años de su rida le basta­
rían al Rey para transformar á España, si­
guiendo ese camino ocm el aplaiiao univer­
sal de los ciudadanos.»

Poco tenemos que añadir á estos brillan 
tLs y  justiciero© conceptos del jieriódico re- 
jjublicano hacia nuestro Rev.

Ellos SOI tan evidentes, que nos place re­
flejarlos en estas columnas, porque son el 
testimonio de que las fuerzas de las izquier­
das que actúan genero.sa y noblemente en 
ia ])oHtica, reconocen en Don .41fonso XTTT 
el mixlelo de Reyes amantes de su ;iuel>h) 
V rtspetuosos de sus preceptos consliliicio 
nales.

LA S  O B R A S  P U B L IC A S

ü W fl  E S T n o i s T i e f l

H «a o s  examinado con atención los dos 
ejem¡)lares que ha (luhlicado recientemente 
el señor director general de Obra.s públi­
cas. de ia estadística gráfica y relaciones 
de gastos de su departamento.

Esta estadística es un libro curiof» que 
cxHitiene dalos interesantísimos : uno de 
ellos, el número total de pueblos que tienen 
comunicación y el número de los ' que no 
la tienen.

E l número tota] de ¡weblos que tienen 
comunicación e© de 5.251, y el de los que 
n ) la  tienen, 4.011.

Pero estas cifras, verdaderamente ate­
rradoras, se' ornnpensan con estas otras : d  
número total de habitantes comunicados es 
de 10.067.600, y el de los que no tienen 
comunicación, de 3.88.3.211.

D e la lectura de la interesante estadísti­
ca se desprende la necesidad de impulsar la 
construcción de carreteras y  caminos veci­
nales como medio* de aumentar la  riqueza 
general del país.

FelicitaiTKs al señor director general de 
Obras públicas. D . Abilio Calderón, por 
la publicación de tan documentado trabajo

U N  D IA  M AS
V

El año tal vez se aumente, 
s^ún, lector, ya sabrás; 
va á tener, prc^ahlementi-, 

un día más.

Se im{X)iie en el calendario 
la aplicación de este intent<>. 
pues dicen que es necesario 

dicho aumento.

¡ Un día más ! I'or si el año 
no era ya carga cansina, 
nos dan. para nue.stro daño, 

la ]>ropina.

; Un día más que (XJmcr 
y sin tener más dinero, 
y i-]ue va á dejar de ser 

á Febrero !

Pues ixm los trastornos estos, 
que han de producirnos daños, 
van á ser todos bisiestos 

nuestros años.

¡ Un día más ! Un lugar 
nuás isara que triunfe el diaWo...
; Un día más de aguantar 

á don Pablo!

Un día más {xira que 
la famosa Conjunción 
se ¡¡repare ii hacer la re­

volución.

Un día más en la H iSona 
que, al finar ei año, queda...
; ay I, un día más de gloria 

para Rucda.

Urx), y bien vale la pena, 
esperando al ser genial 
que dé má.s brillo á la e.sceiia 

nacional.

Para Sinesio, yo crttj 
que habrá de ser de poiás, 
ó, si queréis, de pateo 

un dí.i más.

Un dia más que sufrir 
cuanio iN V x -l y el Duende escrii)«n ; 
un día ra.ás que vivir... 

los que ví.van.

Un día más (si á ello ob lig t 
la injuria, ya larga ó  corta)
(¡ara dar á la Rodriga 

una torta.

Un día más de alegría 
si tú, chiste, rx)s la da.s...
(; Para quererte, alma mía. 

un día m ás!)

Un día' m.ás de ilusión, 
á las pruebas me remito, 
sin ver la  terminación 
de la triste susixipción 
á favor de don Benito.

Eplcteto.

£os que tn  el F a rla -  
m e n t o  han atacado al 
X onarca . flonniios des­

leales y  anos cobardes: 
desleales, porque olvi­
dan el juramento y  el 
compromiso de honor.

y  cobardes, porque í, 
mansalTa le han » j n -  
riado, prevaliéndose de 
la  inm nnidaddelcargo.

i
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UN  M IN I S T R O  V IR I L  Y H O N R A D O

Don Francisco Bergamin, destroza en el Parlamento 
á la Conjunción republicana.

lo s  lepublltaiios. p a n  VEPgarie iPiprlan tprpepiEPte al pilplitip j  rppripyEP p IPIé p Pp Ie pardop.
.41 prcmunciar día» pasados su maravillo­

so discurso, parece ser que para muclios fue 
una revelaciá) púljlica la ¡>ortentosa valía 
de D . Francistx» Bergamin. Para los que le 
conocemos de antiguo iiu ¡xidía ser una re- 
eeiación, ni. menos una .sorpresa.

Como el projjio minisiro, confiado en sn 
valer, esjieráiwinos— eso sí, con impacien 
cia. qoe él no sentía por modesta condición 
personal— la circunstancia favorable ])ar¿i 
que todo el interés de les Ijueiios ¡latriotas y 
de los mouárquií.x» leales se volviese hacia 
este hornlirc de condiciones y cualidades ex- 
ce¡x?ionales.

Cuando á ¡a bondad no la aocmpañan 
otros méritos, bueno es recurrir á la  alaban­
za ajena para enaltecerla debidamente; es 
una bondad que hay que iiacerla práctica 
para recc^er sus beneficios. Pero cuando la 
bondad os al mismo tiempo útil, entonces 
parece ccimo que todo elogio la aminora, 
porque jamás llegarán los elogios á la pro­
pia realidad.

V <«to accmtece en nuestro áninK.\ y esto 
es lo (¡tic detiene, medrosa, á nuestra plu­
ma al í‘scril)ir «)b re D . Franci.sco Ber- 
gamín.

Nunca nuestro coneiilario— ¡wr Justo, 
por .sincero que fuera— llegaría á poder me­
dirse <xin el valor de la  obra del hcsnbre.

Por eso preferimos remitimos á sus pro­
pios méritos.

A  continuación insertamos las piezas más 
salientes que constituyen ese disctirso pro­
nunciado d  6  de Junio de 1914 en la Cá­
mara de los diputados.

I.a claridad en los ccmcejrtos, la conci­
sión en Ja.s ideas, la correcciiki en la forma 
han a.sistido al señor minisiro de Instrucción 
pública en todo su discurso.

De las tinieblas de lo licticio se había le­
vantado el fantasma de la Ctxijunción re­
publicano-socialista )>ara actuar de amen.aza 
constante sobre el Régimen, l i l  talento sutil 
d t este ministro de la Corona ha sabido es- 
crut.ar en la realidad política, ha pulsado 
felizmaiti- la opinión popular, y. seguro de 
SU' deducciones, ha llevado, con su palabra, 
á la C.ímani la luz que disipó ei fantas,ma 
anienazaflor.

E.sta ts la nota más saliaite del discur.so 
del 8 r. Bergamin ; esta e.s la nota más sa­
liente, [>orque en ella sw «.ranpendian todas 
las i'artes d f  su patriótica oración.

V esta iKita. tan \iva y tan aguda, fué 
tratada con tanta habilidad, que la Conjun 
ción quedó herida de muerte en el mismo 
ccrazwi de su acricnaza y en la  propia cabe­
za de .su jefe,

; Salud .al noble y  virtuoso patricio que 
ha añadiiiu un triiintó más á  este Gobierno, 
modelo de patriotas y demonárnuicosleales I 

«

s c u p s D  d e  d o n  F p í c í s c o  B e p g a í o í o .
K1 señor ministro de IN S T R U C C IO N  

P rH I.IC .V  : Si á mí me fuera dable, seño 
res dijmtados. hacer lo que no es ¡>ermit';dc 
a' poder infinito de Dios, yo haría un >ín- 
cojie en el tiempo, para que no hubiera 
ocurrido lo que ocurrió en la sesión pasada 
en esta Cámara. N o puedo hacerlo, pero 
si puedo V quiero hacer c! no ¡xxier en mis 
palabras al^solutamente nada que juieda di­
ferir del sello que hubiera impreso i  ellas, 
si en la tarde de ayer hubiera coiit(,-stadi 
al Sr. Salvatella, jxirque me lo  hubiera per 
mitido el estado de la Cám.ara y  iki iik- hu 
hiera sido dable interpcmerme entre su d i» 
curso y l.is palabras elocuentes del señor 
Maura.

E l Sr. .Salvatella había hecho en su dis 
curso afirmaciones, había hecho dcduccio. 
nes. y  amKas cosas, [lor su injusticia, olili- 
gaban .il Gobierno á recoger y á protestar de 
ellas, por no creer que las había merecido.

Las am enazas de los rapubdcanos
Rn el debate se habían manifesíado. con 

más ó  menos matices, dos diferente.' orien

taciíMies : una. radical, absoluta, .sólo .-«s- 
tenida por esa minoría: «¿Nuestra actu.i- 

no puede abandcsiarse ? Pues abando­
nemos incluso nuestros derechos scire la 
zona de protección que nos está asignada 
e i  Marruecos ; revisemos el Tratado, aban­
donemos toda política de actuaríón allí.» 
Eso orientación no fué compartida por nin-

actuación ctanenzada á apJu ,u. \ dviuro de 
ella, sin abandon.aria, jx>rque no era posi- 
l'Ie abandonarla, y sin canrf^iarla enteramen­
te, porque no era lícito rii posible cambiarla 
enteramente, d ijo (¡i>e i>rortiraría acomodar 
h  á aquella otra taidcnda, que era la re­
sultante de la opinión de la mayor parte 
de los individuos de esta Cámara, evolu-

E1 honorable BCinistro de Inetrncción Fdblioa 8r. Bergamin, qne ha desenmasca­
rado á  la  cuadrilla de la  Conjunción B,epublicana, en la  qne bullen los calumniado­

res y  los que incitan a l crimen político.

guna otra miiv>ría en la Cámara ; todas las 
demás decían que lo  que había que hacer 
era variar, en el rumbo de la acluac:<m. la 
significación y el c «ice i)to  con que cl j>ro- 
tí-ctorado debiera y pudiera aplicarse, v  á 
eso contestó el G<i>ierno que es lícito juz­
gar é impcmer respmrsabilidad por el acier- 
tq ó desacierto con que se t<xne la re.solu- 
ción cuando on Ciofiierno se encuentra eu 
presencia de un raso de opción, v  que si 
para aplicar el protectorado en -Africa ha­
bía de hacerse con una ó con otra tendencia, 
el momento de esct^er bahía pa.sado y el 
Gobierno actual no era el re,s]x>nsab]e de )n 
elección que se huhier.a hecho entre dos tér-, 
minos en aj>ar¡encia antagónicos. (Muv 
hien.) Se enccmtralu am  la o¡)ción estable­
cida. COTI el procedimiento adoptado, ccsi la

nionando. que no (ira  <x>sa jiuede haiarse 
en el c.amino de aiiandon.ar aquella política, 
(lara traerla al verrinduro concepto’ que del 
[irotectorado teníamos, y '¡Uf cs enteramente 
igual al que tiene la mavoría de las jicr- 
■scHias.

Tanto es así, que cuando el Sr. Cambó 
se hubo levantado para formnl.ar las con­
clusiones. el presidente de este Gobierno 
asintió terminantemejite á eil.a, v  d ijo : «S i 
no es más (¡ue eso. si es esa la oiunirái. total 
y .absolutamente conformes.»

Pues cuando así se procede, no se puede 
decir, sin inju.sticáa. que el (ioliiem o, des­
atendiendo la opini(rá nacksial, aquí mani- 
festaiia por boca de su.'i rligno.s representan­
tes. la desprecáa y permite oon su conducta 
de desprerio que se convierta en una bande-

la de agitación [lara acudir á llevar la cues­
tión á la calle. Entendámonos. Sr. Salvate­
lla : ¿qué significa eso de lle\ar ¡a (mesii(Mi 
á la calle? ¿ Significa acudir al mitin y d ¡a 
[>ropagaiida de l;i idea al amparo de ia ley. 
dentro de sus términos de propaganda? 
1 .lévese á la calle en buen hora.

(E l Sr. .SA I.V A T i:L r..\  : Haitlé dei co- 
miciu popular.)

Habló del comácio |x>¡iular S, S-, jiero 
Jiabld también de exj'brtar el sentimiento (je 
las madre.s española.s. v liabló también de 
convertir esc síaitimiciito en bandera de jire- 
'iicación. (M uy liitai. .Ajil.atisos en la mayo- 
ríaría.) Porque haldi'i .S. S. de e«o. ]>or eso 
le contestartKxs ; que .si liubiera dicho (¡ue se 
ib;i á limitar al estricto cumplimiento de su 
ílerecho. que casi era su del>er, nosotros le 
biibiéramii.s aplaudido, puesto que entende­
mos que este Gobieino e.s el primero que 
debí- iuiscar siempre en la opinión vercLad. 
comunicándose (Xffi ella, la norma dc.su con- 
uiicl.i ¡>ara rvni'K cr cuáles son sus verdade­
ras aspiracioiie'. (M uv bien.) Pero lo otro 
e,' una amenaza. \ una amenaza que aquí no 
liciie con.se<ruencia alguna para el que la 
formula, pero (¡ue puede estimular á aque­
llos desgraciados (¡ue todavía dejan enga- 
ñ.irse. y que son las verdaderas víctimas, 
l>ori|ue no le.s amimni inmunidad de ningu- 
n.i clase. (Afuv bien.) E.si.i cm nuestra pri­
mera protesta. I.a .segiind.a, ; ahl .  l.i se­
gunda no es sólo del Sr. .Salvatella, e.s de 
otros muchos diputados..

El Roy puede tener iniciativas.

l'(>ri|uf. r para qué ese afán de achacar 
Ti «¡Kin.sabididades de 1<« que ocurre en Ma- 
r̂lUx̂ l.̂  á ]i''d'--i-.s que son rotal y  absoluta­

mente irres¡x)nsiaWes ? I'.sí'i. dígate quitai lo 
diga, es una de,slcsilt:!(l v  es una «áiardía. 
'M uv bien.) Es uiia deslealtad, |iot'¡ iic .su - 
iKiiicr en un alto Poder dcl Estado que que- 
brauta sus deberes v  (|ue los infringe, es in­
juriarle. y á aqud á quien se juró re.sjwto, 
Ul' se le puede iujuri.ir sin deslealtad. (M uy  
l 'v ii. muv bien.) Es ini.i oobardía, porque 
-( (I ce litiscanrio el amj'nro de la tribuna 
parlamcntarin y de la inmunidad dcl repre- 
.(■nrantc dcl imís. y el que injuria v  comete 
un dclit" sabiendo que no le alcanza la res- 
IH'nsabilida'l, no demue.stm seguramente 
iiiiigíín valor moral. (Muv bien. Aplausos.)

Pero h.ahlemos cl.aro. que vo debo decir 
(-11 esfo te que son mis ojuniones personales, 
lo que yo  he aprendido desde que. ya vie­
jo. vengo practicando v viviendo en este ré­
gimen corsiituet<a»iai ciue á todos eojiija. 
¿Qué es eso de as''mbrnrse ni asustarse, de 
que haya inic’ .itivas en la Gorrma? ¿Quién 
puede entender que no ha de h.aber iniciati- 
\ as en la Corona v en S. M. ct R ev ? ¿ Cuán­
do la fiívión ronstitiicimai ha llcgaiio al 
cxlrem'n iiKvxicx'bihle de suponer que el Rev 
-ea un autómata que uo teng.i más quc hacer 
:t)o |K»itT ó no su finn.i al pie de tes decre­

tes fim- se le llevan ¡lor .sus consejeros res- 
i'ousnhlcs? E l Rev tiene. deK- tener, ten- 
i!i.l siem|irc iiiiiá,itiva«. las (¡up ,i;ean : te 
que hav es que. cons-tituci'sialmcnte. esa 
iniciativa del R ev i k i  puede jannís ser un 
liH-ho. iKirriue para ser un hecho se requie­
re. forzosa é ineludiblemente, la sanción, e! 
rcfremlo de un ministro de la Corona, v 
(lisde el rorsncnto en que el mini.strn art^e 
aijuella iniciativa v  la refrenda, la hace 
.niya. y el re.sponsable es él v nadie más 
fine él ; V .si el R ev tiene la iná-iativa v  no 
cnraientra ministro que la acoja lienc la 
irisis ministerial, v  jiara resolver e «i crisis 
se ínisc.a otro máni.stro. que .'i la acc^e. es 
responsable, v  si no la acoge la esteriliza, 
norque no hay poábilidad de que llegue á 
* I práctica como hot-ho esa iniciativa. (Muv 
bien. Aj>lau-sos.) Eso es lo  utie nosotros en­
tendemos.

H a  podido haber alguna vez. ,‘ quiéi no 
tiene en su vida algún defecto, si defecto 
nnede llamarse á e.so? ; ha podido haber 
alguna ocasión en qiia los que aman <Y»n fer-
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vor al Moíuirca, los que sientai que esa ins­
titución convive en nuestra Patria con la 
Patria misma y es indispensable para la 
existejicúi de esta nación, se hayan sentido 
entusiasmitilíK cuando hayan visto que esa 
iniciativ a era generosa y  ixtole y se inspi- 
rab en los grandes sentimientos de la P a ­
tria, y entwices tal vez hayan exagerado 
su mcmarijuismo, porque lo  setitíaii ot su 
corazón, llevando sus sfflitimientc© á los 
labios y hablando del Rey para enalt^erle : 
y tal vez esto se quiera tónar ccxno pretexto 
jiara decir ijue si al Rey se le  puede enal­
tecer, al R ey se le  puede vilipendiar, 
¿ ('óm o es esto jxisible? ¿Ccano ha de ser 
ilícita la manifestación del sentimiento del 
amor y  del cariño, y cómo ha de poder ale­
garse el rjue se puedan expresar esos senti­
mientos ¡>ara justificar el que pueda' lan­
zarse la injuria ó el agravio? (Aplausos.) 
Pues esto es toilu lo que teníamos que decir 
de esa sujuiesta influencia del Poder irn*'- 
ponsable en los actos del Gobierno.

Salid á la  calle, señores ctMijundonis- 
tas ; excitad el sentimiento de las madres, 
id á hablarlas de que .-.iis hijos van á A fr i ­
ca y que allí pueden .ser heridos ó muertos, 
que’ no faltará alguien que diga á esas ma- 
d its  que es rnás noble y más difjno que la 
sangre de su.s hijtxi se vierta por la digni­
dad de la Patria y que caigan envueltos 
por la  bandera nacional, que no sea verti-
d.i y sean muertos para sati.sfacer piasiones 
miserables v  luines de una revolución en
I ,1 .. calles dé cualquier ciudad. (Grandes v 
prolongados aplausos.) Nada más sobre 

•este punto.
I os  que  enaltecen el criinen

Procesrt de la crisis. F,n esto lengo que 
hacer un síncope, jkx to  que d iie  al princi­
p io ; porque me pareció que aver, con_ pa­
labras que aquí resonartxi, y que al oírlas 
levantaron ola.s fie amargura inmensa an 
mi OOTazón. se había fijado bien claramente 
una determinada actitud de la respetabilísi­
ma persona para el pasado v para el presen­
te. pero quo no se había deliniik» esa actitud 
para el porvenir, y yo no (¡uiero dar ni el 
menor pretexto á que una palabra^ mía im- 
pn idaite. ó  que no respondiera bien ;i _mi 
pensamiento v  á mi propósito, pudiera in­
fluir en las determinaciones que para lo fu ­
turo adontara esa ilustre persona. (Muy 
b-efi.) Pero de las ¡wl.ibras que á esto con­
sagra el .Sr. Salvatella quedó, como nota 
culminante impre.sa en mí, una. de tal suer­
te. que no he poilido olvidarla. Cuando su 
señoría, haciendo justicia, no por tardí.i 
menos grata para nosotros, á la ilu.stre per­
sonalidad del Sr. M.aum, llegaba hasta in- 
vo-Mr que estaba ungido «m  .su sangre ge- 
•neh’osa. jfeivsaba vo  si no habría sido mejor 
no tener que invocar ese motivo de glona 
para la persona ilustre del Sr. Maura, axn- 
batiendo 6  censurando á aquéllos <iue con 
sus predicaciones y doctrinas inspiraron los 
asesinatos frustr.arios en la persona del se­
ñor Maura. (Aplausos.)

Todo  el mundo en Españ-i, Sr, Salvate-
I I .1 . puede hablar de esa Mngre gesterosa 
que ungió á un hombre ilustre, que la ver­
t ió  en defensa dd sus principios y  de sus 
convicciones bonradas. siendo amparo del 
Poder, siendo representante de la autori­
dad suiirema. xsiendo. acaso, en cierro 
modo, hasta amparador, incluso, de la I«.t- 
soiia de S. M .. todos, menos la Conjun- 
ci(>n republicano-sociali.st.a^ (^iuy bien, en
1,1 mayoría ; protestas eñ los bancos _ re­
publicanos) ; todos, menos e.sa ('anjundón, 
que ha amparado el asesinato frustrado, 
que ha iiermitido que á ese asesiio se glori- 
li'iue. vendo en manifest.iciones á la t>n- 
>ión d ó id e  purgaba su a ilpa  para enalte- 
v, T. como si fuera un acto herocn. el acto 
criminal (Aplausiris). (E i Sr. P K D R E - 
G .A I.; l.a  Conjunción, no.)

N o  hablemos más de esto, .sobre lo  cual 
lodos safiemos á  qué atenernos. (PrOTestas 
e;i los republicanos.) Y a  sé yo. que jarms 
<|iiiero ftfr injusto, que en la Conjunción 
hav diputados y  diputad<B, y que habí.i 
unos que admitían eso y  otros que no lo  ad­
mitieron : pero ahí está, sentado entre vos­
otros, quien predicó e'' atentado perstxial. 
(Aplausos.)

La  ooKtica Bel Gobierno.
F(xmiilal)a después S. S. una pregunta 

ai Gobierno, y esa sí creo que detio a«ntes- 
tarla : «; Significa ese Gobierno la ronti 
miaeión de la política de 1909?»

Porque entendía S. S. que era preciso que 
éso se definiera claramente para desvanecer 
equívocos. Y  en esto era lógico S. S. y te­
nía razón para formular esa pregimta. por­
que si SS. combatían al decir «Maura,

no», no á la persona, aun cuando los he­
chos demostraron que tampoco la ¡>ersüna 
era ajena á sus ¡ras, sino á una política 
justa, era justo que iireguntasoii qué re­
presentábamos nosotros para íunoldar a 
esta manifestación su conducta. Soy ene­
migo dei et¡uívx)Co j j ) « o  yo no puedo c ^ -  
tcstar á base de otro equívoco anteiior.

filié  ejiticnden SS, SS. por política del 
partido conservador en 1909?

(E l Sr. B A R R IO B E R O  : E l asesinato 
de Eerrer. Grandes ¡irotestas y rumores.)

¿Entienden S.S. SS. como política de 
1909 la privadón de todas las lil»ertade.s 
públicas, la impopularidad del ejercicio de 
las derechas, la retrc^radación del Poder 
á tiempos de reaccionarismo, que «Slo en la 
imaginación de SS. SS. puede concebirse? 
;.Ah ;. de esa política no somos nosotros 
continuadores, por ia saicilia razón de que 
n<, puede continuarse má.s que lo  que algu­
na vez se ha emjiezado. (M uy bien en la 
mayoría.)

Si entienden SS. SS. por política de 
1909 el respeto á todos los derechos consa­
grados en la ronstitución y leyes orgáni­
cas, la absoluta libertad para practicarlos, 
si es preciso, con mayor amplitud que la 
que el-ementos liberales han d.uio en la  in- 
tcrpretanión de esas leyes, no negamos á 
ningún adelanto ni progreso, al revés, ini- 
ciarios alguna.s veces, quizá con protesta de 
aigiinc« elementos conservadores, si eso en­
tienden .8 8 . SR. que es la política de 1909. 
esa es l.a política de! Gobierno actual.

nada más tampoco sr^re este punto, 
p.isando. para terminar, á la última maní- 
fest.icitto que me toca hacer.

Concepto  equivocado.

Una deducción, aunque al final de su dis­
curso, no por ser un poco tardía, menos in­
justa. en la consecuencia de aquel resumen 
riel debate scáx’e Mamieoas. hacía el señor

Salvatella cxmuü amenaza fin a l: » E l parti­
do de Conjunción republicano-socialista 
neg.irá al Goljierno todo medio que necesite 
obtaier del Parlamento.» Si no era se pare­
cía mucho á la amenaza de una obstrucci&i 
¡jarlamencaria tan inmediata, que S. S. se 
reservaba no aplicarla hasta la reapertura 
de Gortes, supcniendo que las C orta  iban 
á cerrarse en seguida sin hacer nkiguna la- 
to r legislativa; pero en cuanto se apercibió 
lie que alguien había dicho que el señor pre­
sidente del Consejo de Ministros conside­
raba precisa ó  conveniente la  aplicación de 
la ley que se ha dado en llamar segunda 
escuadra, S. S. anunciaba su oposición ab­
soluta á que eso pasara. N o  ha sido ta n q ^  
co costumbre la de amenazar desde el prin- 
oipio, antes de ocmocer las cx'isas y ant® de 
salier siquiera eu Cjué principios se inspiran, 
ni de descubrirlas con una decidida obstruc­
ción i>arlamentari.a. Esa es una de tantas 
manifestaciones del equivocado concepto 
que tienen SS. SS. de lo que debe ser/el 
Tarl.imento y de lo que representa, porque 
cuando hablaba S. S. de la mayoría en las 
calles, minoría aquí dentro, y  que la op i­
nión estaba á su lado, frente al r® to de los 
dijiutados. que no ia tienen, yo tenía que 
decir en seguida : S i de tal modo conside­
ran SS. SS. viciado el origen de nuestros 
¡Kxieres. ¿ ¡*or qué razón se excluyen de ese 
vicio y enrienden que Ins que representan 
están más purificados que los nuestros? Si 
el vicio es común', á tódo.s nos alcanzará : 
este Parl.imtiuo ¡«odrá uo .ser la expresión 
verdad de los sentimientos del país; ¡lerj 
tío tenga S. S. la pretensión, un poco pre- 
touciosa, si fuera lícita esta repetición, de 
creer que esa opinión no tiene más eco de 
manifestarse que esa minoría v  que todas 
la.' demás fuerza.? narhimentarias actúan 
totalmente desprovistas del .amparo de la 
opinión. (M uv bien.)

En el régimen en que vivimos, con el jiro

P A R A  E V IT A R  I N F E C C I O N E S

Matando al bicho.

cedimiento del sufragio, el sufragio se ap li­
ca para manifestar cuál es la voluntad na­
cional, viciada ó  no viciada; eso es lo q̂ ue 
hay que purificar, el procedimiento, y vie­
ne la expresión de esa voluntad nacional 
cor los vicKB que tenga, á que todos sean 
cranunes igualmente en este Parlamento, y 
Parlamento es el régimen de las mayorías, 
y las mayorías parlamentarias deciden, y 
mientras no se pruebe otra cosa hay que 
entender iiue la mayoría del Parlamento re­
presenta la mayoría de la opinión. Por con­
siguiente, entendiéndolo así nosotros, jire 
tendemos \'cncer toda la re-sistencia inju.sta, 
uo abusando de nuestra fuerza, pero usan­
do de ella en los límites y con el alcaiKe 
que sean precisos y que reglamentariamente 
.se pueden usar.

¿Quiénes integran tu Conjunción?
El partido republicano radical, para mí 

d  verdadero partido republicano actual, 
ese tiene fuerz.i v  tiene masas en algunas 
capitales; jiero vosotros, el resto de los re­
publicanos que integráis la Ccmjunción, sois 
una porción de per.sonas respetabilísimas,
e.«timadas, de una gran valía y méritoe 
cnmo inteligentes, ccsno honrados y c «n o  
a-nvcneidos de sus ideales ; pero carecéis de 
fuerz.i en él país.

N o  es culpa vuestra : jxH’que no temíais 
ma.sas ni fuerzas tuvisteis que .seducir á las 
soriali.st.is (R isa s .): busc.isteis el amparo de 
su? ma.sas |iara Migreiros con la idea de 
que eran viiestra.s, olvidando que eso no &s 
¡Hisible. y  que os exponíais v  se exponen lós 
directores del partido socialista á  que e l ' 
j'artido socialista se llame á engaño, reco- 
nozc.i la equivocación que sufrió y á sus 
santone.s los abandone y á vosotros no os 
siga.

La patraña de la revolución*
Por eso, cuando se ha engendrado algún 

movimiento de huelga, en seguida ha habi­
do algo y  alguien que, tergiversando el ver­
dadero alcance y significado de aquella 
huelga, que crsivirtiera el arma lícita otor­
gada a] obrero para que reivindique me. 
diante sus fuerzas, que hay que reconocer 
cuando sea legítima para su mejoramiento 
y su progreso, se ha ccxiyertido esa lucha 
honrada y  legal del capital y  de! trabajo 

un elemento perturb.idor y  piolítico. y 
por eso .sembráis en la.s masas socialistas, 
tK( espíritu de reivindicación justa, que 
todo partido, monárquico ó  no. amjiara, 
sino sentimientos de orlio de clase, y ha 
liegencrado nuestro jiartido .sociali.sta en 
una funestísima inclinación sindicalista, 
que jamás fino, y que le impulsa á dirigir, 
sin darse cuenta de ello, vue.stra funesta pa­
sión jx)lítici. que sueña Con revolucione.?, y 
que, como la revolución no fxxléis- hacerla, 
h,ventáis el.iirerexto para el motín. (Muy 
lúen. muy liien.)

Vosotros, rejmblicanos. disteis á esa 
( ’oniuiicióii, (le la que .iparentemerite vi­
v í ',  ¡i.ira (¡ne parezca que tenéis masas y 
número, das itojetivas. E l uno se eng«idra, 
siriiendo como fu.siiín, en un espíritu jie- 
queñn, de p.isión poco ndile. ei odio. In ­
formada fior el odio, ante urui per»ma ó 
ante un emblenvi. brotó la Conjiinciito re­
publicano-socialista. «M-iura, no» fue viies- 
ira iliiis.i pam que no fuese Poder, para que 
iMVfse d fl Poder, para que no pueda volver 
;i serlo, Y  ciianflo ahota. al parecer, habéis 
levantado el veto, os tiene que guedar la 
'i-giinda jiarte del pretexto de nicstra con­
junción : h.icer la revolución. Pero, ¿creéis 
que la revolucicki .se hace como el programa 
d i un festejo? (Ris.as.)

¿ Greéi.s que la rei'iilución es una cosa 
que se puede preparar é inventar á (dazo 
lijo? ¿Creéfe que la re\ollición, para que • 
merezca e.«c nombro y para que todos nos 
rindiéramos á ella, pueda ser la manifesta­
ción de la  voluntad de unos cuantos ciud.i- 
danos que vayan á soliviantar la.s pasiones, 
á perturbar al país y á  prodiKir motines?
E.so no es revohicirái ; el Gobierno éste, 
cualquier Gobierno que aquí le suceda, ten­
drá fuerza Kistante para vencer e.se conato 

revolución. Pero yo diré á S. S. una 
>ola cOsa.

El Gt^iemo. las altas instituciones, pue­
den .ser arrolladas jior un mar embravecido, 
jior una sociedad entera que se levantan. 
¡MIT un pueblo que hiciera un acto esjiontá- 
neo. enorme, de su fuerza. Entonces ha­
bría valor en aquella revolución v cierto mé­
rito heroico en ser vencido jior ella. Pero 
la laguna jiestilente. lo  más que puede ha­
cer es. cuando se agita, producir miasmas 
pútridos- que invadan de paludismo á las 
gentes. Y  eso se cura c « i  unas cuantas re­
ceta.? de ntiinina. (M uv bien, Grandes v 
rejietidos aplausos.)

'I' 
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Sábado  6. 
CO N G R E S O

U n  gran Iriun. > del ministro de Instrucción 
pública, Sr, Bergamín.

Des¡>ués de unos breves ruegos y preguu 
tas, y de haber pronunciado su discurso et 
diputado reformista Sr. Pedregal, hace uso 
de la palabra el ministro de Instrucción 
pública.

E l Sr. Bergamín estuvo elocuentísimo. 
Sus palabras tuvieron esa fe liz  inspiración 
en que colaboran la razón, la claridad 
enérgica y  la caballerosa conesía,

Fué una mala tarde para la funesta Ccm- 
juiición republicano-socialista y un triunfo 
para el Sr. Bergamín, que no se olvidará 
jamás.

Las injustas ofen.sa.s lanzada.©, más ó me­
nos embozadlas, á la Corona; los injustos 
ataques dirigidos á un Gobierno que no 
puede comjwrtarse con mayor celo de sus 
ddHTen cívifios; las bravuconadas extem- 
{«ráneas de lc « radicales... todo fué mara- 
villosamenre recogido por el ministro de 
Instnicción pública oon tal acierto de con­

cepto, con tal claridad de palabra, que pro­
dujo en el ánimo de la Cámar.a un entusias­
mo indescriptible.

¿ Cómo no ha de tener un Monarca ini- 
f^ t iva s  propias? ¡Desdichada de la na- 
ción cuyo Soberano fuese un autómata re­
legado exclusivamente á  ;>oner sa firma al 
pie de los decretos ! Desde el momento que 
el R ey d'.spone de sus consejero.?— que por 
algo llevan el nombre de corvsejeros— pue­
de y debe tener iniciativas propias, inicia­
tivas que un Rey somete al ccmsejo de su 
ministro, y cwno esas iniciativas han de ir 
necesariamente refrendadas por el ministro, 
éste es el único respon.sable de ellas desde 
el punto y hora qnc colabora y las hace 
s?iya5.

¿Cómo, COTStitiK'kwalmente, puede h.a- 
blarse del Poder personal ?

E l Sr. Bergamín fué tan conciso, tan cer­
tero. que todos los monárquicos prorrum- 
piemn en estruendosa ovacióir.

Calificó de desleales á los que hicieron 
tales insinuaciones, olvidando su juramen­
to y su wmiprOTiiso, y .sirviéndose rie la 
uimunidad de! cargo.

Recogió aquello que d ijo  el Sr. Salvate-
11.1 de que los conjuncionistas acudirían á 
las madres cnyos hijos han vertido su san­
gre en la campaña de A frica. ¡ Que hirie­
sen̂  de ello bandera de rebelión ! ; ¡ no fa l­
taría quien les d i jm  á esas madres que e. 
más noble verter 1.a sangre en loa campos de 
batalla por los altos ideales patrios, que en 
la.s ralle.s de. una cmdnd y en motines par.i 
satisfacer pa.siones m¡<i?ral>)es!

Estuvo •elocuentísimo el Sr. Bergamín al 
recoger la justa— aunque tardía— alabanza 
que d  Sr. Salvatella dedicó a] .Sr. Maura. 
Recordó la frase iÍH je fe  de los conjunrio- 

. iiista-s. ¡ Con qué acierto d ijo  el Sr. Berga­
mín que todos en España podían hablar 
d • la nangrc generosa que enaltece la eje­
cutoria política del Sr. Maura, nienos e.sa 
Conjunción, que fue la impulsora de aquel 

. aresinato frustrado!
Alguna protesta .se escuchó ; pero ent<»- 

«tes el ilustre omdor— haciendo las perti­
nentes ©ilvedadcs— recordó que en los es 
caños conjuncionistas se sienta el que pre­
dicó el atentado pcrsoo.al,

I,negó e l mini.sfro de Instnicción pública 
pa.só á responder á la Coiijunción respecto 
•á la política que ei Gobierno representaba. 
Deshizo el equívoco de lo que han ílamado 
política de I90Í1. y. también aquí, como en 
todo, el Sr. Rerg-amín estuvo cmiciso, claro 
y contundente.

Tamliién fué tremenda ¡a repulsa lan- 
zoida oontra e l Sr. Salvatella par.a rechazar 
la amen.aza de. una obstrucción parlamen- 
mria,

Des|Hié.s hizo un maravilloso análisis de 
lo  que rqiresaitaha la Conjunción. Dos ob­
jetivos tiene : el uno engendrado jen ei odio.

m  el «¡M aura, n o !» ,  para derribarle del 
Poder, para que no pudiese volver á  él, y 
el otro, la revolución. Ahora que parece ha ­
bérsele levantado el veto al Sr. Maura, hay 
que hacer la revolución, como si ello fuesé 
el programa de un festejo.

Terminó el Sr. Bergamín diciendo que. 
i  una verdadera revolución, á todo un pue 
blo en revolución puede rendirse un Go 
b iem o : es un mar enbravecido que todo 
h  arrolla pero el removimiento de las 
aguas pestilentes de una laguna no puede 
hacer otra ixsa que levantar miasmas pú 
tridos que envenenan.

aplausos a f  ministro de Instrucción 
publica se repitieron constantemente, y, a! 
fina], el Sr. Bergamín es objeto de una 
gran manifestación de simpatía jxir parte 
de las minisferiales y de los maurísta.s.

Rectifican el Sr. Salvatella y el señor 
Bergamín, se aclaran algunos conceptos de 
los oradores y se suspende el debate.

SE N A D O

El general Azcárraga abrió la sesión á 
las cuatro menos cuarto.

Pocos ruegos y preguntas, limitados á 
uno del Sr. Agelet, para mejoramiento de 
uiKi.s cuarteles, y otro del Sr. Ruiz Jiménez, 
anunciando que está dispuesto á exjilanar 
su interpelación sobre una Real orden de 
Instrucción pública.

En el orden del día aintinuó el delxite 
sobre la elección de IjOgrfrfio, reanudando 
su discurro el Sr, Calbetón en apoyo de sn 
voto jiartánilar,

I.e  contestó ei Sr. Alvarez Guijarro, por 
la Comisión de actas, y se suspendió la dis 
cusión para ser votado el lunes el voto par 
ticular del senador liberal.

Se levantó la  sesión á las cinco.

Lunas 6.
CO NG R ESO

Una interpelación del Sr. Azcárate.— E l  
óz. Salvatella formula una acusación 
contra el ministro de Instrucción p ú b li­
ca que constituye un agravio.— Cuando 
le responde el ,Sr. Bergamín, el je fe  con- 
juncionisia reconoce su eqtávocación v le 
pide perdón de tal agravio.

D e sumo interé.s ha sido la interj)elaci<ki 
explanada por el Sr, Azcárate acerca de una 
concesión hecha en ¡¡lena situación liberal 
para la ocupación ¡Je terrencs en iiue.stras 
posiciones en Marruecos eon destino á de- 
¡Ki.utos comerciales v á estaciones carbrmf- 
feras.

El Sr. Azcárate ha denunciado notorios 
errores cometidos en el curso de este asun­
to, que tal como se ha tramitado, con inter­
vención de los Tr.bunales, puede constituir 
S I no se pone remedio, graves perjuicios 
p.ara d  Estado.

La  intervención d d  ministro de Fcmen 
to, al COTt«tar al diputado republicano, ha 
sido tan discreta en ¡a  form.i como enérgi­
ca y decidida « i  d  fondo.

En d  discurro del Sr. Salvatella sse notó 
la poca confianza que tiene en su propia 
fuerza, pues recurrió á  la ajena pretendien­
do exritar al Sr. Maura rw itfa el Gobierno. 
Definió la política de 1009 á  su capricho, 
y sin duda, congraciarse con sus corre­
ligionarios, d ijo  que el .Sr. Maura era un 
inadaptado que se había incapacitado para 
gobernar.

Esto es una contradicción á los títulos en 
comiásticos que anteriormente ace¡itó en el 
Sr. Maura.

En .su rectificación anduvo muy torpe d  
Sr._ Salvatella, t¡ue, en esta etapa parlamen- 
tana, va de tumbo en tumbo. Es va muy 
añeja la costumbre de r«n irrir a l agravió 
personal cuando faltan razones para el íJ.a- 
que, y en esta deplorable costumbre huí o  
de,caer tamb’én el je fe  de la Conjunción.

R l Sr. Salvatella estuvo desgraciado en 
su rectific.ic'ón- N o  hizo má.s que incurrir 
en errores é inexa^-titudes en lo  relativo á la

definición de la ¡xilítica de 1909, Sus ¡Kila 
bras cayeron en el vacío.

Para terminar tuvo la desdich.ada idea 
de leer una sentaicia del Tribunal d r i l  ilel 
Sena, dictada en un .^sunto en el i¡ue inter­
vino, como abogado, el Sr. Bergamín, el 
cual liabía sido ya discutido y aclarado hon­
rosamente. .sin sfxnbra algiin.i ele duda para 
el digno ministro de Instruadón pública, 
en pleno Parlamento, durante la legislatu­
ra anterior.

Para desvanecer en abroluto este efecto 
que pretendía el Sr, Salvatella. bastó que 
el Sr, Bergamín letese otro documento, 
otra sentencia ¡xsterior del mbmo Tribu­
nal. en la cual se reconocía que el orador 
había sirio objeto de una tentativa de chav- 

y que apenas se le habían expuesto los 
hechof). ri Tribunal se apresuraba á  recono­
cerlo así.

DicJia sentencia no dejaba la más le¡e 
sombra sobre el honor del ministro ni la 
menor duda sobre el a.sunto objeto de la ca- 
lumn'osa .acusación.

La Cámara_ en masa se a¡)resuró á reco­
nocerlo asá, dispensando al ministro una ca- 
Iuro.sa y entu.siasta ovación. Los aplausos 
llevaban, además, envuelto un .sentimiento 
de indignación contra el Sr. Salvatella.

Genio en e! ánimo del Sr. Salvatella no 
estaba el deseo injurioso, oída ia verdad ex- 
puesm diáfanamente per el ministro de In© 
trucción pública, se levantó á confesar su 
equivocación y á pedir perdón por el agra­
vio inferido.

Cierto que es digno de aplauso este acto 
de! Sr, .Salvatella; ¡hto no hizo más que 
rendirse .á la verdad : ¡mr tanto vino á au­
mentar el triunfo riel Sr.Bergamíii.

Mwiárquicos de ttxla-s las filiacionea des­
filaron ante el b.anco azul felicitando al ilus­
tre orador, al hraiorable y digno ministro 
de Tn.stniccióii pública, que. oon sii talento 
asombroso y .su intoler.able conducta, ha 
[iiopordonado un gran triunfo al Gobierno.

S E N A D O
Rl general Azcárraga presidió ia sesión, 

que fué abierta á las cuatro menos cuarto.
Se ¡)iiso á votación nominal, pedida por 

los liberales, el voto partiailar del señor 
Calbetón al_ dictamen sobre la elección de 
I-í^roño. siendo desechado por 96 votos 
wxitra 81.

ii.1 Senado se reunió en secciones duran­
te m elia  hora, nombrándose varias Comi- 
•siones, que, reanudada la  sesión, se rliscu- 
tió el dictamen sobre la elección de I.u- 
groño.

E l Sr. Calbetón defendió tres enmiendas 
i  un tiem¡H>, tratando de demostrar la ile- 
gnlalad <le aquella elección.

•'^L./lvarez Guijarni. en rtombre de
1.1 f'íjmisióii, rebatió violentamente su.s ar- 
gument.ackmes. patentizando la legalidad 
absoluta del triunfo dcl candidato procla­
mado.

F.l Sr. (.aliiecón retiró sus eniniend.as, i 
el dictamen fué a¡irobado en votación ordi­
naria.

Antes de este dd>ate. l-w Sres. Mahiwia- 
do, Oliva, marqués de Albaida, Salvador 
y  otros, solicitaron protección á la agricul­
tura de sus respectiva.© provincias.

Se levantó la sesión á las seis.

tarde anterior hizo el ministro de h'oowito 
del alto ruer¡V) consultivo,

C ^ e n z ó  el debate ¡loítico con la Ínter 
vención del conde de Rwnanones,

N o puede negar.se que ha aswtiilo ¡zir 
completo la razón al je fe  del panido liiie- 
ral cuando ha dicho que él acmlió á  Pa- 
1 ^ 0  á presentar la dimisión dei Gabinete-, 
sin pensar por un solo momento que dejase 
e' Poder en medio de la calle, ¡>orque r!

. partido conservador había pfflitrUxiído, con 
sus votes, á derribarle en el Sen.ido, y  no 
es práctica constimcional hacer eso sin es­
tar dispuesto á tomar las rcspoit-üdnJifíade® 
del mando.

Con gran razonamiento declaró e! rond- 
de Rcmianones que no pudo aconsejar á Su 
Majestad ia formación de otro (W >iem o li 
lieral, porque si él no podía goteanar te 
niendo la mayoría de la mayoría, no podía 
estar otro en. mejores condicioie?.

E l Sr. Burell llevó al debate un bien 
tem¡»la<lo espíritu de pelea. Em jxsó at.a- 
eando al conde de Romanones p »r .̂ u pas,i- 
d,q actitud ante el pproyecto de manocmu 
iiidades, y siguió abrigando por que e! m ir- 
c¡ué,s de Alhucemas debió ser ei «.mcargado 
de formar Gabinete.

Sin embargo, ¿no le parece al .Sr. Hu- 
reil que en un régimen do mayoría,?, como 
es el nuestro, no ¡lodía ¡laseir otra cosa qiu 
lo que aconteció ?

A l ocuparse de la última crisis pre^intr- 
por qué no se hallaba el Sr. Maura á la ca- 
Í>ecera del baníx» azul. Bien respcndida s<- 
hall.i. á nuestro parecer, esta pregunta ; sin 
embargo, el .Sr. Dato vohdó á responrlerla. 
dic.'endo <¡ue el Sr. Maura no .se hallaba al 
frente del Poder porque no había quMido- 

E1 dclwte se suspendió en este psiiito.

S E N A D O

M artes 9.
Sobre la  interpelación dcl Sr. Ascdraie.- 

H abla el Sr. Burell.

H a tenido una s^ im da parte la interpe­
lación del Sr. Azcárate. Defendiendo á los 
oficiales letrados del Consejo de Estado, el 
Sr A lcalá Zamora habió de modo que hijo 
ifitcrvenir .a ¡os Sres González Besada, m ’ 
ni.síro de Fomento, marqués de Figueroa 
Azcárate y ViHanueva.

En realidad, puede decirse que holgnlxi 
todo cuanto se d ijo  en el debate, pues -si el 
propósito del Sr. Alcalá Z ,in »ra  era el de 
la defensa, latente estaba aún la que en la

El general .Azcárraga abre la j^sión á 
las cuatro menos veinte, con escasa concu­
rrencia de senadore.s.

En el banco del Gobierno, et ministro de 
Instrucción pública.

Se formularon algunos ruegos sin im¡>or 
tancia.

Itl Sr. Ruiz Jiménez explanó su anuncia­
da interpelación -robre la Real orden de 26 
de M ayo de 1914, del Sr. Bergamín, relati­
va á la autorización dada al flo legio alemán, 
de Níadrid, para conceder títulos de bachi'- 
11er á los estudiantes alemanes.

Con poco fortuna de palabr.a intentó de- 
mastrar el Sr. Ruiz Jiménez que el Colegio 
alemán era una institución (¡ue funcionaba 
ilegalmente en España, pue.sro que no tenía 
car^ ter español, y que, con igual derecho. 
p(xlíaii pedir esa autorización los rWegios 
franceses é italianos.

Estimó ahitsiv.a la concesión de ji¡ueJla 
fa<niltad al Instituto alemán.

E l señor ministro de Insmjcción públi­
ca, que es un orador robrio y  cwitundente. 
demostró con entera claridad á la Cámara 
y al Sr. Ruiz Jim feez, que la airtorizadón 
concedida a! Colegio alemán mencionado er 
ruada perjudicaba á nuestra enseñanza ni 
er.trañaba c(wiculcación de ningún precq>to 
con.sfcucionnl, toda vez que aquélla se lim i­
taba á ¡)oder conceder títulos de Bachiller á 
los estudiantes alemane* residentes er» M a­
drid para ooder seguir en Pnisia los estu 
dios .superiores.

I.a.s muestras de a¡)robarión que durante 
su documentada contestación obtuvo el se­
ñor Berg.imín, poní.i en evidencia la d ia fa ­
nidad de su exposición y cl convenrámiento 
de los señores senadores de las razraie.s que 
asistían al ministro.

Se suspendió el debate, transauridas las 
horas reglamentarias, y se intentó raí et 
orden dei día di.«aitir un dictamen sobre el 
proyrcro de ley relativo á la suspensión de 
pagos de las Empresas <xmcesi«i.aria.s de 
ferroeariles.

^E1 Sr. Calbetón pidió que se otmtara el 
numejn de los senadores presentes ; y nn
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a p d n a

liabientki ks 30 nccesarkis j>ara deiiiierar, 
«• levantó la sesión.

Miércoles 10.
C O N G R E SO

H u b to n  tos S r f i .  B u rd l. Bugallal y 7.a 
Cierva.

F.l Sr. burell terminó wi discurso. Nada 
nuevo, nada que no hubiere dicho ya la tar 
de anterior, añad’ó  en esta segunda parte,

dedicada á radíicarse en todo io  anterior.
Sólo un punto de interés sobre lo dicho 

ajíteriormcnte.: la puntualización d equ e  la 
ooincifiencia de su minoría con el Sr. Mau- 
r i amsiste exclusivamente en l.i actitud 
oonstUtvional parlamentaria que ha adop­
tado.

l.e  ronwstó el ministro de Hacienda, ha- 
cientk» resaltar que. así ocxno en otro tiemix) 
se explotó el tema del pacto de E ! Pardo, 
más tarde el del vatlcanismo, lutgo el del 
clerifalisfao. desde 1909 viene explotándose 
el d d  íerrerisino ; y por lo que toca á la  po­
lítica desarrollada por el Gobierno del ex­
presado sólo tenía é! que decir que se 
ajustó al cumplimiento normal de las leyes; 
que ti hubo un error pudo discutirse; pero 
no aceptándolo ccmo sistema, y que el ac­
tual CtefwTno había aceptado la responsabi­
lidad de cuanto hizo y concibió aquél, sin 
acejrtar ia  responsabilidad de la ficción que 
vienen sosteniendo las iz<|uierda-s, y recor­
dando ai S i . Burell que los liberales censu- 
rarem al (íohicrno de 1909 pcir su fa lta  de 
energía en la represión, sin perjuicio de lo 
cual se aliaron con las izquierda» para la 
¡íetidón de! Poiler tm términos que dieron 
lugar á  que se calificara el hecho de atraco 
'1 Podar.

Esto fué lo  más esencial de su discurso, 
■ii.scuiso que mereció grandes y justísimos 
elogio®, considerándose como uno de los má.» 
notaWes que se han pronunciado en este de 
bate.

Levantúee á hablar e l Sr. La Cierva, sien- 
'lo sus primeras palabras para declarar que 
después de. un prolongado silencio, tenía que 
romperlo onn ctejeto de explicar dónde está, 
io que hace y lo  que se propone hacer.

Se ocupó de su identificación absoluta con 
cl Sr. Matira y de su conducta acompañando 
á éste en ia renuncia del acta y de su firme 
ptopósilo de no aceptar puesto alguno en 
ningún Gobierno conservador que se formara 
para no dar pretexto á ser twnado como 
manzana de discordia.

H izo  resfilfar que el Sr. Dato no le cchi- 
sultó a! fo im ar Gobierno, para demostrar 
que ctm él. eliminado'ya el Sr. Maura, no 
se ccBitÓ, y que su primera conferencia 
'xm d  Sr. Dato fué á los cuatro meses dcs-
l)ués de haberse formado esta situación, en 
ia qu© no tieaie participación algurui.

Habló de la labor legislativa social del 
*V)bierno conservador de 1909 para fustigar 
á las izquierdas por su pasividad ante la 
detención de aquélla, y encarándose princi­
palmente eon e l Sr. Iglesias.

Proclamó que en aras déla  cohesión de las 
fuerzas ocsi.servadoras está dispuesto á  toda 
■dase de sacrificios, inclu-so á su elimina- 
''ión, y ofreció su voto y  los de sus amigos 
nara el Mensaje, y su apoyo ap Gdaiemo, 
mientras éste no omita medio para llegar á 
la cordiaKdad entre todas las fuerzas ochi- 
•crvadora» y mantenga la política tradício- 
■’ t i  del partido ccmservador.

Dos notas muy interesantes conv-iene ha- 
cei resaltar del discurso de este ilustre polí­
tico; la coincidí ncia con- e.ste Gobierno en 
que el partido oxiserv.'idor debía encargarse 
del Poder en Octubre, y la favorable disjio- 
sicióti en que se halla para apoyarle.

S E N A D O
Se abre la sesión á las tres y media bajo 

la presidencia dcl general Azcárraga.
E l (icaide de Gasal formula un ruego so­

bre intereses agrícolas, y se aprueban varioa 
dictámenes en vtíación onlinuria y sin dis­
cusión.

L i Sr. Labra impugnó un dictamen reía 
tivo á  la ju.stificadón de la renta de los se 
redores, e.stimando que se d«4ie suprimir esa 
renta.

Se aprobó el dictamen, que defendió con 
elncuenci.i el Sr. Alvarez Guijarro.

E l proyecto de iey autorizando .il Go 
biemo para ratiñair el convenio de comercio 
y navegación celebrado entre España é Ita ­
lia, fué objeto de amplio debate.

E l Sr. Matesiinz tncpone que todo lo refe­
rente al convenio se ha llevado de un modo 
secreto, como Jo demuestra ei hecho de que 
en dos ocasiones la  Cámara de Comercio de 
Madrid pretendió informarse, y el Minirte- 
rio de Estado no «Hitestó á sus investigacio­
nes, resultado negativo que también obru- 
v.i la Cámara de Ccanercio de Barcelcma.

Declara, tin embargo, que. á una tercera 
consulta, el Ministerio sati.sfizo los deseos 
de la Cámara de Madrid.

D ice que en cinco meses, de No'úembre 
á Marzo, se ha prejiarado el convenio, sin 
que nadie haya sido solicitado para una in­
formación, como ocurrió ix>n los Tratados 
de Ccwiicrcio cffli Francia y con Italia.

Se confiesa jiarridario de los Tratados

de Ctmercio en ciertas condicitmes y tx>n 
determinados países, manifestando que á 
Italia, más que á España, le convenía con­
tinuar el m odus v ivend i.

E l Sr. Bas, por la Coraitión, le ccsitesta, 
¿i.'irmando, en primer término, que se abrió 
inia información, á  la que acudieron las C á ­
maras de Comercio que lo creyeron opor­
tuno.

Después declara que el Tratado, en su 
parte más substancial, es obra de! partido 
liberal, pues el ccsiservador sólo ha hecho 
¡loner la firmá en él, creyéndolo beneficioso 
para e l país.

H ace constar que si no existe m odus xd- 
ven d i ni tratado de Ccmercio owi Italia, no 
ha sido por culpa del Gobierno ni de las 
Comisiones.

E i debate se aiipeaide á las sris, y se le 
vanta la .sesión.

Vieene* 2,1
CO N G R E SO

H a b la n  los Sres . M a ñ n  Lázaro y  Barrio- 
bero y  e l  m in istro  d e  F om ento .

E l Sr. Marín Lázaro no posee unas 
grandes dotes oratorias; hay que sot jus­
tos, y por esto lo  declaranHJs; pero en el 
iILscurso del representante de ia Defensa 
social hallamos dos puntos muy acertados 
que conviene hacer resaltar.

D ijo  que era urgente en Octubre'úlrimo 
que no continuase un día más la política 
desastrosa de los cuatro últimos años de 
mando liberal. Añadió después que hay 
que ponerse por todos los medios i  los avan­
ces de la revolución social.

H e  ahí la justificación de la conducta se­
guida por el partido conservador aceptando 
el Poder. S i la eliminación <iel Sr. Maura es 
un triunfo de las izquierdas— s<^n erró­

neamente decía el orador— , ¿ ¡ « r  qué el 
(wopio Sr. Maura prcpomionó voluntaria­
mente esa victoria á los adversarios? ¿N o  
explica esto el consejo costan te de los «m  
servadores, dado al Sr. Maura, para quf 
formase Gcbiemo á !a cabeza del partido 
conservador ?

Y  es que la verdad, miando realmente lo 
es, se abre paso p T  todos los camnos.

H izo  después u.y» de la palabra el dipu­
tado ccsijuncionista Sr. Harriobero, <]ue está 
empeñado en que ia núseria teme estado 
|).''rlan>entario. ¡ Deliilidades humanas !

E l Sr. Barridlwro parece sentirse emula­
do por su rorrtiigionar.o cl Sr. Sorhar» ; ta) 
interés pwio en aparecer ingenioso, humoris­
ta y cáustico.

Sin duda ia  Conjunrión no halla otro pa- 
¡>e! que rcipresentar en e l Parlamento, que 
el papel de gracioso de las comerlias clá­
sicas.

Su discurso, dedicado principalmente á 
ccsnbatir la política dd  Sr. Maura, .se detu- 
V») prolijamente en ion sucesos de l.i semana 
revolucionaria de 1909.

Atacó al Sr. Maura, al Sr. La (.'ierva y 
ai Sr. U garte ; á este último con motivo del 
proceso Ferrer. Un disco muy conocido y 
que ya suena mal y fatiga por lo  gastado.

Brevemente, y am  muy atinada.s razones, 
le. contestó el ministro de Fomento.

E l St. Ugarte rechazó la  censura de que 
IM se opusiera á la intervenci^xi de la juris 
dicción militar, declarando que, luego de 
hien documentado, se convenc'ó que á esta 
jurisdicdón competía entender en tal pro 
ceso.

Explicó detalladamente su estanda en 
Harcclona y la misión que allí desempeñó.

Y  luego de afirmar que la opinión, casi 
unánime en Barcelona Juzgaba á Ferrer cfflno 
único y  principal caudillo de la llamada se­
mana sangrienta, condenó los desmanes co­
metidos por los amotinados durante aquellos 
días.

Y  la discusión se sú.spendió para ocmti 
miarse hov.

S E N A D O
lo i cuestión de la r.atificación de! Gon 

venio Comercial con Italia, fué el clou  en 
esta Cámara, donde el debate se desarro­
lló COTI gran amjilitud.

E I Sr. Matesnnz rectificó, insistiendo 
en que, este Convenio beneficia á  Italia más 
<me á Esp.aña.

E l Sr. Rose!) se manifestó enemigo de 
los Tratados de Comercio con tarifas 
anejas.

L e  contestó elocuentemente el Sr. N a ­
varro Reverter, ix>r la  Comisión, expo­
niendo que era necesario celebrar un T ra ­
tado de ventajas recíprocas en el orden co­
mercial COTI Italia, y negando la especie de 
que este Convenio se haya establecido obe­
deciendo á presiones políticas internacio­
nales.

Rectificaron ambos oradoris, y se sus 
pendió este debate, levantándose la serión 
i  las seis y media.

La  otra nitta interesante la ha dado el se­
ñor L a  Cierva. Podrán formularse cuimto# 
asnentarios se quiera respecto á su diecur- 
sfí ; el hecho (XMicluyente es éste: E l ssoior 
La Cierva ha opinado que en Octubre era 
iiidispensable la subida de los oonservadure* 
al Poder, y él y sus amigos prestarán sus 
fuerzas a] Golái-mo votando el Mensaje.

Y  esto es de cajiital trascendesKÍa, porque 
disipa las dudas que muchos tenían respecto 
á la actitud del ilustre ex ministro de la (k>  
bernación.

l A T ^

R E S U M E N  ; Del debate político se saca 
ya una impresión de fatiga. Las grandes pro- 
¡■orciones que ha adquirido y el número de 
dijiutados que intervinieron en él, fué la 
causa de esta jirolijidad que se nota.

Pero la semana parlamentaria ha sido in­
teresante. Para nosotros empieza con e l ma­
ravilloso discurso dol Sr. Bergamin. N o  he­
mos de insistir sobre este punto, aunque so­
bradamente lo merece, porque en otro lugar 
nos ocupamos más cumplidamente de él.

Consejo en Palacio-
Fué muy breve el Consejo de n iin istr« 

celebrado, ayer jKir la  mañana, ixijo la  pre 
sidencia de Su Majestad.

En su disiurso sobre jxih'táui, el Sr. Dato 
informó al Monarca de la marcha tie los de­
bates parlamentarios y aspiración del G o­
bierno de que el Mensaje pueda votarse hoy.

Igualmente le  dió cuenta del curso de los 
sucesos en Mamiecos y ocupación de las 
nuevas posiciones o i  la región de Melilla.

Esta ocupación ha sido pedida por las 
mismas cabilas, que desean verse ajwyadas 
Jior la.s fuerzas de España y vivir en com­
pleta p.az.

D e política exterior, el Sr. Dato detalló 
;il Monarca la solución de la crisis ministe 
nal en Francia y el estado en que siguen la* 
negociaciones para la paz entre Méjioo y )o« 
Estados Unidos-

T a  lo sahéis, farsantes: la  
revolación uo ee prepara eomo un 

program a de festejos.
¡Cómo os han conocida!

La familia Real.

El estado de la Reina.
Por el Cluerpo médico de Palacio se ba 

facilitado ui> parte oficial dando cuenta vie 
que S. M. la Reina D otíu Victoria ha entra 
do en el quinto mes de su enúiarazo.

E i estado de salud de la augusta S<á)e- 
raru es inmejOT.ahle.

Sábado 6 .

E l, V IA J E  D E L  R E Y
En el sudexpreso llegó á San Sebastián 

Su Majestad el Rey acompañado por el 
marqués de Viana, y después de ser cumplí - 
mentado por las autoridades, subió al pa 
lacio de Miramar y estuvo visitanilo el pa­
bellón construido recientenente.

Después se dirigió D oti Alfcmso á la Casa 
Correos, escribió varios telegramas en la 
sala destinada al servicio público y luego 
(Xmversó S. M . con el administrador de 
Correos, pidiéndole detalles del servicio 
¡xistal en Alemania, país de dfmde acaba 
de regresar dicho funcicmario.

A  la  una mardió el Monarca en automó­
vil á Biarritz-
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I.A  R E IN A  M A D R E

Su M.ijestad la  Reina Doña María Cris- 
thm fué cumplimentada por el embajador 
(!•• .\us!ria-Hungr£a.

P R IN C IP E S  K IN F A N T E S

Procedente de Canne.s llegó á Madrid el 
Príncipe Kaniero de Horbón, á quien reci­
bió en la estación su augusto hermano el 
Infante Don Carlos.

1.a Infanta Doña la ibe l y la Princesa 
iL’ Rumania fiK-ron á 'I'oledo. donde pasa- 
i.iii el día.

Domingo 7.
I.OS R E Y E S

D.hi Albaiso. de regreso de Biarritz, prc- 
sém'ió, en Irún. un partido de f o o t - b a l l  en 
el Real Racing Club.

E l Mixiarc.i conversó afablemente con 
los jugadores.

P.ir la tarde volvió á Biarritz. y por la 
U'X'he regresó á San Sebastián en abto- 
miivil.

Diiii .\lt<jiiso conversó en la estación con 
la marquesa de .\tarle. el vicepresúdente de
1.1 Diputación pt<rvincial y el ccwiodoro del 
Club Náutico, al cual anunció que procu­
raría volver el día 2 R para asistir á las re­
catas de entrenamiento.

Lunes 8.
A  L A  G R A N J A

Los Reyes y sus augustos hijos marcha­
ren á La  Granja.

.A las doce menos cuarto llegó Don A l ­
fonso, en automóvil, de regreso de San 
Seba.stián.

La Reina Doña Victoria salió de M a­
drid en autOTUÓvil, y el Príncipe de Astu­
rias y los InfantitcK en tren especial.

I.a hermosa Soberana fué despedida en
1.1 puerta del Príncipe, de Palacio, por Su 
Majestad la Reina madre y por todos los 
Infantes v  personal de Palacio.

A  ias ctece llegó la Reina á La  Granja. 
V minutos después sus augii.stos hijos.

Martes 9.

LO S REVIVIS EN  L A  G R A N J A
Cumplimentaron á SS. M M . |ior la ma 

ñaña el esc Presidente de. los E.stndos U n i­
dos Mr. Roo&evalt, ctm sus hijos. A lice y 
Kermit. y la prometida de éste, mi.ss Bellr 
IVillard. ■

IxB  ilustres Inicspedes almorzaron en P,:- 
lacio. marehanilii después ;i E l Escoria!.

Los Reyes nn Mtlieron por la tarde de Pa 
lacio á cansa de lo desapacible del tieni]»).

M iérco les  10.

Los Reyes no salieron de Palacio en toiLi 
la mañana á causa dei inten.so fr ío  qne .se 
dejó sentir, hasta el extremo de que hubo 
necesidad de enceiultrles estufas.

Por la tarde dieron SS. M M . iin paseo 
á pie. aciMivjiañados jwr la duquesa de San 
Cario.s.

Jueves 11,
LO.S REA 'ES  EN  I.A  G R A N J A

A  (xmsecuencia del mal tiempo se suspen­
dió la procesiión del (.'orjms, cjue habúi de 
presidir el Monarca.

IxB  Reyes no salieron de Palacio dur.imc 
la mañana.

P o r .la  tarde fuerwi á Navacerrada, en 
anttxnóvil, A esfíurar á los Infantes Don .Al 
fonso y  Dcaía Beatriz v  .sus hijos.

Sus Majestadis rcgrc-saron sin novedad á 
La Granja.

Viernes 12.
E L  R E Y  L;N M A D R ID

Su Majestad el Rey llegó á Madrid, pro­
cedente de La Granja, á las diez y inedia dé­
la mañana, presidiendo el Consejo de M i­
nistros celebrado en Palacio.

E1 Monarca vino en aut<,«ió\il, ac<xn¡ia 
ña<lo del general Aznar v dcl marqués de 
Viana.

Por la tarde, á las seis. Su Majestad re­
gresó á  La  Granja.

LO S IN F A N T E S
Los Infantes Don A lfcnso y Doña Bea­

triz vinieron también á Madrid.
Todos lo» Infantes residentes en la corte 

almorzaroii non los Reyes en el Regio A l ­
cázar.

El calor es lo de menos
si á pretexto de él se puede lucir nn precio­
so abanico japonés de la casa R. L . Serrn. 
Es preciso que las señoras visiten e.sta casa, 
(jue presenta loa modelos más originales y 
artísticos para la presente temporada. Calle 
de Carretas. frente á Gobernación.

pniimi susíiiipciíii de oBiiGiEionES
Al 5 por 100 del empréstito de la villa 

de Madrid, 1914.

\'isto el re.saltailo de la  »-ascripcióii 
pública de i7.3no O bligaciones de este 
em préstito, verificada en el Banco de 
España en e l día de hoy, esta A lca l­
d ía-Presidencia, en uso de las faculta­
des que le  están conferidas, v iene en 
resolver:

1." Que las operaciones del prorra­
teo tendrán lu ga r adjudicando i  Obli­
gación á los pedidos de 500, L .nooy  
1.5(»0 pesetas; 2 O bligaciones á los 
suscriptores de B.nuo pesetas; á los de 
6.000 y  7.0(K) pesetas, y  á los restan 
tes las equ iva len tes a l 28,49 por Km 
de la cantidad suscripta, operan te  por 
defecto.

2.° Que según está dispuesto, se 
)rn-;ederá e l día 8 de Ju lio  próximo, 
loras de cUez de la  mañana á dos de 

la  tarde, por las ülicinas del Banco de 
España, á realizar los cobros que arro­
je n  las liqu idaciones por saldo, que se 
rem itirán  á aquel establecim iento con 
la antelación necesaria, entregándose 
en dicho acto á los suscriptores e l nú­
mero de carpetas provisionales que les 
hayan correspondido, canjeables en sir 
día por los títu los defin itivos en las 
Oficinas de Contaduría del E xcelen tí­
simo Ayuntam iento (N egociado  de 
1 leuda).

L o  que se anuncia a l público para 
su conocim iento.— Madrid, lo  de J u ­
nio de 1914.— E l A lca lde-('res iden te, 
Vizconde de E za .

DE BU EN  TONO
E l com plem entíj de la  decoración en 

un h a l l ,  f u n i o i r  ó  gab inete  lo  constituye 

iiiiK'has veces un buen fu lc^ rabado  de 

estilo.

.Se pueden adm irar gran  variedad  de 

ellos y  una d ivers idad  enorm e de m ar­

cos y  m olduras de todas  clases en la 

E xpos ic ión  que en e l entresuelo de l es- 

tablccim-iento s ituado en In fan tas , l .  

til II n mon ada' los S u c e s o r e s  d e  G . P e -  

r : a n i ó n .

Comidilla.
KI ministro d e  Insíniireión jiública, ei 

■simpátieo Sr. Bergamin. ha tenido en el 
Parlamento, cxxno ustedes han visto, un 
triun fo  ,il)«oluto, rotundo, niagnilieo.

Frente á laa insidia.s del je te  de ia tr'-. 
tím ente fanx>sa Conjunción, el Sr. Berga 
mili ha (¡uedado Qimo lo que es. órano un 
horolire de eoncienria. digna, intaehabli-.... 

i  Qué >e deduce, jiues, de esto?
1 x1 diremos en ver.so jiar.a mayor daridad  :

Son jxioos los Bergamlnes 
y  muchos los em luisteri»,
i> . jMiH-cii 1<  ̂ c.iljaMiT'is
V muchos los malandrines.

Y;i donamos nosotros que es I.a Conjun' 
ción, y no la forma poética, io  que está lla­
mado á desaparecer.'.

V  jx>r si no lo hubiéramos dicho, ahí está
1.1 propia Conjunción para demostrarlo.

1 .0  menos que debe hacer ahora la C<m- 
junción es arrebatarle la jef.atura.

V  jionerle. jarra que jiueda viyir. un m- 
llcr de plancha.

Porque. ;r,iramb,i .si sabe el Sr. Salv.ale- 
ILi tirarse «instnirru-ntos de ese género» I 

L o  menos se figuraba dicho señor que iba 
á rcdui'ir á polvo al mini.stro de Tustrucción 
públic.a.

Pero se quedó «e.stereotipado» cuando el 
Sr. Bergamin vino á decirle algo .así cnrno- 
los famosos versos...

.Me hacéis di' reir, d<>n G/inzalo,
¡lUes venirme á ¡jrovocar 
es como ir á ammaz.ar 
á un león eon iiii iii.il jralo.

]-d riilíciilo de D . Ckmzalo ha sido ma- 
}  ósculo.

¡ Pot>re Comei>dad<ir
*

«  •
I ’iibrc ( ’<imei)d.Tdor. sí.
( 'uando cl Sr. Bergamin se levantó á leer

1.1 otra sfnii'ncia. cl Ull<xi de la t.'onjunción 
se quedó «talmtiitc» de jiiedra.

; Gh I. ¿qué filtro eiivenenado 
me ‘ las en ese pape! ?. 

dijo, .sin potjer contcner.se y jiróximo al 
desmayo.

Pero antes de que pudiera dc.-smayarse, 
Bergamin. hocho un D. Juan de veras, va- 
heiitc y ojxirtiiiKi. lo mató de un pistoletazo 
eon la f.amrt.sa .«eiiteatcia,

En resumí n : que I ) .  Gonzalo tiene acre­
ditado. de hoy jiara sieiiijire. su magnífico- 
taller de plancha.

; .A seguir la faena, m.iestro I

Esc as es
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